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C< y^. é -J ú /tJ 'l .

XrOTVTE D Ì  A.

: e U E D E  S E K

GUARDAR U N A  MUGER.

D £  D O N  A G U S T I N  M  O R E T O .

Cc^í(mt>’D . Félix de Toledo,
Pedro Pachecoi 
Diego de Roxas.

Inés Pacheco, 
A '^M -áT ioña  Ana Pacheco.

, ^  J O R N A D A

Galíria, Salen Don f e l i x , y  Tarugo, 
Tar, T 7 S o ,  5§5 o r ,  es virtud,

r ! que en tí no acabo'de cre?r. 
Fel, Esto es para entretener 

sin ocio U  juventud.
D oña A na Pacheco es 
por su v irtud  estimada, 
por su í n s ^ i ^ e i e b r a d a ,

‘1 ^ 7 , -  p o r  s u s ^ ^ T o ' ^ u e  vés.
Es sola', r ic a , y discreta, 
íu  honístidad conocida, 
y  eiem pleo.de su vida 
ic dá al estudio. Tar. Es Poeta?

'■  AunsJ4a,eIl4  no es la pripiera;
■ pues en Madrid hoi «e ven 

inugetes;^ que hacen tan bien 
versos, que envidia quaiquiera} 
te aseguro de Doña Ana, 
que sin s?s s o ja , pudiéra 
ser en esto la primera} 
y los aplausos que g a n g , ' '

Lá,qu§ tenga la  han movido 
',6 ^ ^  WW'Academia en su casa,

- dpnd^ yo  a c u d o , y  se pasa 
í u n  rato m u | div^rtidoj 

porque de ^nis mocedades 
este cuidado me priva, 
agui el discurso se avjva,'

^_w euso otras iiviandadsst

P E R S O N A S ,A
-^-'^íxjcíCiixMantiela, Criada.-, 

Gracioso. 
C cU f^^fS^Sancho , Viejo.

! Caballera. -7 ^ 
Acompañamiento.

P R I M E R A .

Tar. S eñ o r, cosa es tnui posible 
ser rica , b e l la , y discreta^ 
pero ser rica  ̂y Poeta, 
vive D ios, que es imposible.

Fel, Por qué? Tar. Eso dudas?
Fel. -Si d^^do.
r<jr.£Pues hai liombre à quien dé el Cielo 

con grac iaaqueste  desvelo,
^ e  na-esté siempre desnudo?

A7

/ r
/ u

%r>

esto es forzoso, señor, 
porque la’Poesía es cosa, 
que aunque es v ir tu d , y  gustOít| 
Ji_unca ha .tenido valor.
Es flor de esta humanidad 
y  como una flor, en fin, 
sirve de adorno a l jardín , 
mas no de necesidad 
adornan la? flores bellas^ . ‘

-y al que en iin jardín  las mira, 
como hermosas las admira, 
pero no céna con ellas, 
y  e¡ que un  jardín  entra á'vér» 
mas presto se irá i  buscar 
espárragos que cenar, 
qu e  las flores para oler.
Demás de tes tó , la  fortuna 
parte igualmente sus dones, 
y  no dá sus perfeccione* 

que ie ^uisjj 4ar  una.
A  '  E3
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jE I  bien con el mal mezcló: Fel. Eso niega la  experiencia, 
naa*“ ‘ - • 1* / -----

^  No puede ser guardar-Mna Muger.

nadie  á o t ro  envidiará, 
si sabe el hueso que dá, 
con la  carne que le dió.
AI entendido dá ocio, 
y  pobreza; al que dá precio 
de  hacienda, siempre es un  necio, 
mas no para su negocio.
X a hermosa es b o b a , y pesada; 
la  fea, d iscreta, y g rac io sa ;. 
y  tal vez es melindrosa 
la  aguUeíía desgraciada: 
y  si una I l e g a l  tener 
h e rm o su ra , y discreción, 
le  dá una mala elección, 
con que lo echa á perder, 
y  esto tan  claro se nota, 
que de esto salió el refrán, 
de que a l ru in  puerco le dáfi 
siempre la'mejor beiiora.
Y  yo en todas siempre advierto 
que al ga lan , discreto, airoso, 
dexanlo po r^ in  roñoso, 
necio, zam bo, zu rd o , y tuerto. 
Y e n  fin, en todo hai su peío, 
porque eri la  mejor fortuna 
verás lo  que en la  azeituna,

^ la  mayor hai mas hueso.
P o e s í a , y  riqueza ingrata  

siempre trocaron los f ren as , '"  
y  no ̂ U a r á s  versos buenos 
hechos ci>n buxias de plata.
Con candil s í q u e  es civil 
la  M usa pava la vena, 
solo la Poesía es buena 
hecha á  moco de candil. ■ 

Fe/.^Qué locura! Tar. A  los pasados__ 
m ira , y .verás el efecto: ^

^P o r  el candil de Epitecto 
no  dieron tres mil ducados?

Fel. Ese Filósofo. Tar. Cesa:
• ¿Pues toda la Poesía, 

qué es sino Filosofía?
Asi fuera Ginovesa.

Fil. T ^ u i c i o  j en fin, pertirwz, 
entre r)efMeza,y Poesía,
DO quiere dar  compañía.

Tar, cañados en paz.

Í 1
mes p rueba , que en Greci^ T¡í/tm^m  
ue mui r ico , y el primero, — - 
Usjiues con mas ex^eJjencia.

Virgilio en Roma dexó 
tanta  suma de d in e ro , '^  
que al Cesar hizo heredero 
del tesoro que él le dió.
^  Petrarca en F rancia  fue 
riquísimo , y laureado 
dei Pontífice Sagrado 
en Roma , y acá se vé 
que el Reí Don J u a n  el Segundo 
hizo rico à J u a n  de M ena, 
y estimó en su aguda vena 
aquel discurso profundo.
E l Caballero Marino 
fue r ic o , y el de la Casa 
D on Ja rd o  en F rancia  , sin tasa, 
el Sanazaro , el G uarino.
A  no haber sido atrevido, 
fuera riquísimo el Taso: 
y  en Toledo Garcilaso 
fue rico , i lu s tre , y lucido.
En un  asalto murió, 
como valeroso, y fuerte, 
sintiendo España su muerte, 
que Carlos Q uinto vengó.
Y  qué ingenio en nuestra edad 
nuestro Reí no ha enriquecido?
Q ué plum a empleo no  ha  sido 
de su liberalidad?
E l  Retor de Villa-Hermosa,
Góngora , Mesa , y Enciso,
M endoza , y o tro s , que quiso
)orsij_ elección generosa?______
r  SI to^da esta verdad 

tu  mala aprensión no allana, 
no fue el de  Villa-M ediana 
r ico . v_sefior? Tar. Es verdad.
^ iV o  na habido muchos señores, 
que Ilustraron la  Poesia? 
T P é r^ a r t ic u ia r  hoi~dia, 
no  hai uno de los mayores,^ 
q W ^ § ^ i ie 'l 'q ú e 's ü ’valor ' 
en  el circo mas lucido 

t_ajilauso de España ha sido. 
la ^ ^ ñ e  con ta l primor, “S

— r~-------- ~Z lu e
i
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hoi, sin ser lisonja, son 
sus dulces versos discretos 
o r  lo altu de sus conceios^
"e r<irír>g a r i m i r a c i o ñ ^

'C

Eso será la-fc’erdad; 
mas para esos que asi fuero!., 
hai quatro  mil que murieroa 
de pura  necesidad.

Fe/. Eso su estrella c a u s ó , ' '  
que en qualquiüra facultad 
oprimió necesidad 
á_ quien no la  mereció.
Mas no lo prueba ese indicio, 
que lo que a guno baldona, 
teniéndolo en la persona, 
no es pensión del exercicio: 
y  ella es virtud , y tenella, 
con premio , ó sin é l ,  es bueno, 
que en la v irtud  es ageno 

pende de la estrella, 
r. Pues por qué el vulgo indiscreí.o 
la  llega á desescimari 
'/. Eso suele ocasionac 
la  pobreza del sugeto: 
d im e , la  despreciará 
en u n  señor? Tar. N i a u n  por chiste, 

el. Luego en ella no consiste, 
sino en- el vaso en que está?
D el agua  un  exemplo breve 
te distinguirá esa leí, 
que en oro es d igna de u n  Rei, 

iVgn barro el pobre la bebe. 
iS r .  Pero y a , señor, el quarto 

de !a Academia han abierto.
Fe¡. Ya D oña A na viene aqui.
Tar. Con ella viene D on Pedro 

Pacheco, nuestro vecino,-^ 
que es u n  zeloso^Estremeño

— en el g uardar á su hermana.
Fe¡. N o  anda en eso mui cuerdo. 
T tjr .jQ ué rica que está la sala!
F e l . ^ o  infieres', T a ru g o , de eso, 

que hai Poesía cotí riqueza?
Tar. L o  estol viendo , y  no lo creo.} 

m a s , vive Dios , que como eres 
tú  Don Félix  de T o led o ,"

' i :  si es Poeta", ha de ser pobre.
P í/.^C om o puede s e r , teniendo

en su casa tal riqueza?
Tar. U n a  noche haciendo versos 

se le ha de quemar la cas?i,
# y  h a d e  amanecer en cueros.

Mas ya  salen, yo me voi.
Fel. Dónde?
Tar. A la  casa de un  Flamenco, 

que lo vende sin bautismo,' 
y alli ván unos mozuelos 
m ui ricos, que juegan  largo, 
y  me entretengo con ellos.

FeÍ.^Mts tú juegas? Tar, A las pintas. 
Fel. Y  largo? T jr .  N o  sino huevos: 

à q u a t to ,  y q u a t ro ,y  terceras 
nos quitamos el pellejo.

F e l . ^ o  quieres vér la Academia? 
T a r.-^o  Academia'^ no haré luego 

cinco pintas en diez años 
•f- si estoi una hora etitre versos., F'

Don A gustín  Moreto. ;

C A .\

„  Afbetso,^
y  Doña y

M ój-.jjE s el ingénio noble como el Sol, 
j>que con la luzque  a lum brada  calor.»».

*T eZ rN tevo , é ingenioso modo 
tiene la letra. Ana. L a he hecho 
para in troducir con ella 
la  Academia. P f i .  En vos no es nuevo 
el hacer las novedades 
con tal gracia. Ana. Id  prosiguiendo ,  ’ 
la le t ra , mientras que todos 
ván tomando sus asientos.

Sienlanre las Damas en estrado , y  lót 
Galanes en tillas.

M ú t.» E s  la gala ,y  hermosura perfección, 
»m as la del aimasiempreeslamayor.»»

F«/.£No es mui pulida la letra, 
señor Don Pedro Pacheco?

P e d .^ i  vos la admirais, Don F e l i r , ' 
qué haré yo , que el alma tengo 
en Doña Ana , y solicito 
en ella mi cautiverio?

Ana. Comience, pues, la Academia.
Dieg. Diga Doña Ana primero.
Ana. Señor Don Diego de Roxas, 

que no es lisonja os adv ié r to , '^  
porque en la Academia es 
mejor lugar el postrero.

- D ieg. Esto es dar lugar que escojan.
A  a Atht
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4  ' r  " puede ser guardar ana Muger.
A'b. Pues yo  diré. Ped. D iga Alberto.
A¡¿>. Un soneto me ha encargado 

Ja  Academia. Ana.^A  qué siigeío?
A ll’. Al Amor. Ana. Mucho hai efcriio, 

difícil es el intento.
Alh. Ks el Amor deseo de u n  contento, 

que nunca llega á su dichoso estado: 
s ino  esfina ,no  hai gustoensucu idado j 
si es fino, es todo pena, y sentimiento. 
Correspondido, está del temor lento, 
d é la  de'sconfianza atormentado:

¿Pues qué será el Amor desesperado, 
si au n  elcorrespondidoes untorm entol 
E n  su triunfo mayor padece olvido, 
y  en la esperanzapena, si no alcanza^ 
dequalquierm odosiépte muerte hasido. 
Tüdus vén su traición, y su mudanza, 
todos quantos le siguen han perdido, 
y. todos ván tr is  él con esperanza.

A na. Está mui bien difinido 
el Amor pqr_sias eí 
*
_ Cierto q u e '5 5 'iiiievo, y es bueno. 

D 'eg . Yo tengo á cargo una glosa, 
y  es^olamente de u n  verso, 
q u e  por difícil me ha dado 
la Academia. A ia  Ya la espero.

Para  fines, males, quándo.
Oíd. Ana. Ya estamos atentos. 

m ¿ g .  Para  fines de su amor, 
suele dác males Inés 

, en  desdenes, y en rigor; 
pero luego de alli á un mes, 
vuelve á a^mar con mas primor, •

'_No hai que preguntar en dando 
m ales, quándo volverá 

^ á a m a r ,  a u n iu e e s té  o lv idando ,"  
que hien se infiere, si dá  ^
para'■fiíes, males, quándo. ^

Ana. GlosS^ cun todo rigor. ^
P íd . Yo á cargo una octava tengo, 

en que he de pintar la furia 
de ,un león ato.iitti^'ndo.

Ana. Asunto es de un  buen Poeta, 
cl.ecidií. Pe.L Ya la refiero.
En medió extremo el bruto se enarbola, 
esiitílyzada la cervú  valiente, 
á  la  frtuie fsióz vueUa la  cola.

es la cola penacho de la  freate;
Los pies arranca de una estampa sola, 
de las garras el cuerpo ya pendiente, % 
y  centellando con la vista enojos, 
se le pasan las garras á los ojos.

Ana. p in tad o , y jun tó  bien 
natura leza , y concepto.

Fel-'A  mí difínir me toca 
la  d ^ b a ,  y desdicha 
en un a  décima sola.

Ana. Much(¿ Asunto en poco verso.

a  u n  tiem po

Fel, D icha e s e g u i r  un  bien, 
y  desdicha no tenerle; 
teni^sdo es fuerza perderle, 
y esto es desdicha también:
Q uien  siempre sufrió un  desdén, 
no llega à estado peor: 
con que dicha es en rigor 
causa de un  mal mas mortal, 
y la  desdicha es u n  mal, 
que escusa de otro mayor. ;

Ana. Estraña difinicion,
y  es aguda por extremo. , L
Yo tengo à cargo un  enigma, 
y  proponérosle quiero. ,
P intase una carbonera . '

V  n a tu ra l , que siempre ardiendo,
^  cubierta  de tierra/'exhala  

-, por la tierra el humo denso;
^  y  la glosa dice asi,
^  escuchadla. Fel. Ya atendemos, 
s  Ana. Este fuego que arde  en mí,
^  otro fuego le encendió,

que arde, también como yo, 
y  á un  tiempo ardemos asi.
E l humo que exhala el fuego 
conviene à m i^erfeccion,

>. y  el cubrirme es por razón 
de q tíen o  lo exhalé jluego^ 

s Mientras qu e  no me consumo 
quando mas tierra me dás, 
mas me abrigas, y  ardo m a s , ' '  
con que he de arrojar mas humo.
N o  d e x an d o y o d e  arder, 
salir 'eji vapor presumo, 
decid quién soi y o , y  el humo, 
que guardar no puede sef.

Fel, Difícil es. Ana. Q u é  os parece?
Alh.
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'•Alh. Yo d igo , que es el secreto. y  ofenden a l mas atetito,
Ana. N o  es. Dieg. Yo d igo , que son 

loszelos , fuego de fuego, 
como bolean encendido, 
que entrambos arden á u n  tiempo.

'■. Ano. N o  son los zelos. Pecl. Yo amor, 
pues en él todo lo  veo.

,4 no. N o  es amor. Pfí/. Pues qué será?
Ana. Os rendís? Ped. A vuestro in g e n io ^ /t^  y con cautela,; y aliento

• De Don A gustín  M oreto.'

'■i-

seguras de su noticia ?
P iJ .  Muchos h a i , mas todos esos 

Jo yerran  de confiados,
/,^ '^ u e a c a u te la n  solo el riesgo 

7  f  que piensan , y no el que deben: 
■ ' ^ ^ u e  M~Eubiera uno discreto,

? /  I que previniese el peligro, 
io¿7 ^/17ÍU» v-/d X ti*. -  -"O-----yj J . - — -/..«* •

áni/. Pues es::: Fe/. Tened , no digáis, /  mirara todas las puertas,
que yo fa lto , y  decir quiero.

\ni. D ec id ,  pues. F  /. Yo digo , que es 
aquese encendido.fuego, 
la nuge.r enamorada. 

ina. Es verdad, yo lo confieso.
?el. El humo denso que exhala, 

es su h o n o r / l a  tierra luego 
c o n q u e  le cubren , parece, 
si bien al enigma atiendo, 
que son las guardas que tiene 
su honor; y mientras queriendo 
mas guardas ponerle intentan, 
le enciende mas su deseo,

.. y creceél daño/~de dunde 
^fTHHere con claro exemplo, :

^  que quando la m uger quiere,
1 si de su honor no hace aprecio,
” guardarla  no puede ser,
,» y  es disparate emprenderlo.
Ana. Está m ui bien conocido, 

y  aplicado. Ped. A unque el intento 
> : del enigma haya sido ese, 
k se concluye con u n  yerro, 
ifcfl. Q uál es? Ped. Decir, q u e ’el g uardar 
.< una m uger, es empeño 
ij que no puede ser. Ana. Por qué? 
wd. Porque.del hombre el desvelo 
’ puede asegurar su honor,

Jk con c a u te la , y "esfuerzo

f
ncer puede este peligro: • 4^
,e las mugeres que vemos ' '   ̂
ianas, ncj es por su industria,

1 0  descuido del dueño.
In3 .jPu£s no hai hombres cuidadosos, 

y "honrados. (^je aqueste riesgo 
Jcaurelaii:; y las mugeres,
-quando hai mas cuidado en ellos, 
Wrece en ellas mas la  industria,

que puede tener el riesgo,
. y  las defendiese todas, 

fuera imposible ofenderlo.
‘PTTinalm enie,, concluyo, . 

que las que harén ese yerro, 
se le ocasiona el descuido 
sin que le busque el ingenio; 
y ^  no ,jla que engañó 
á quien la g u a rd a , no es cierto, 
que le  ofendió por la  parte 
que él no defendió? ¿ánj. Eso infiero.

P e i . ^ u e g o  si el que fue ofendido, 
hubiera  visto primero 
aquel r iesgo , y  le guardára ,^  _ • 
no le  «fendiera? Ana. E s muí cierto; 
mas si la  muger estaba 
metida ya  en ese empeño, 
si aquel medio no lograra, 
hubiera hallado otro.m edio.

Ped. Pues por eso digo yo,
que el hombre honrado , y  discreti,
ha de prevenirlo todo;
y ai que fuere tan  atentoj
lo que no puede ser, es,
que le ofendan. 4na. Para eso
es menester ser un  hombre
mas que hombre ,"Aporque el ingenio
humano es casi incapaz
de prevenir tanto  riesgo.

Ped, Quanto fuere riesgo humano 
lo alcanza el entendimiento, 
y el hombre és capaz de todo. ^

. ffltí. Pues si vos presumís eso, 
en,.práctica lo pongamos 
yo os ruegq ', mas suponiendo, 
que à prevenir todo el daño 
sois vos el hombre discreto, 
que defendéis la mugei
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No puede ser guardar m a  Muger.
que se resuelve á ofenderos.

. 'ed. Decid , y vereis hai daño 
a que yo no dé remidió. 

ing. Aunque esteis vos receloso, 
podéis prohibir., siendo cuerdo, 
que salga aquesta muger 
¿Te casa? P eá .Y a  que no puedo, 
saldré yo siempre á su lado, 

ína . Está m ui b ien : y vos luego 
no habéis de salir de casa?

. ^ed. Saldré dexando primero 
centinelas ignoradas. 

ína. A unque és difícil empeño 
para no ser continuado, 
yo  os le paso; mas supuesto 
que siempre esteis- i  su lado, 
no habüis de dorm ir? Fed. E l sueño 
de hombre que vela su  honor, 
aunque sea un  letargo, el miedo 
de que pueda despertarle,

.le .fiene  en ella despierto, 
para  que no se le atreva. 

ína. Y  si ella asegura el sueño 
con a lgún a rte , que es fácil, 
pues Vemos que halló el ingenio 
confecciones qu e  le infunden ?

*ed. T ener criados atentos, 
que suplan ese peligro.

Y  si son dobles? Ped. El cuerdo 
no  ha de confiar su honor 
de quien  no esté satisfecho 
en caso que tanto  imporcaj 
y  si esta experiencia ha hecho, 
lo mismo harán ellos, que él. 

ina . Y  si la  m u g e r , sabiendo 
que de ellos se ha de guardar, 
les diese también á ellos 
la  confección que os d ió 'á  vos, 
y  todos d u e rm en , qué haremosl 

i Ese es utt caso imposible, 
y  fuera caerse e l Cielo,

1 y  me cierro en mi opinion,
1 q u e  estr>s son vanos intentos.

A na. N o  hagais t a l , por vida vuestra, 
señor Don Pedio Pacheco, 
y  no queráis saber vos 
mas que t^do el mundo en esto: 

|y .-adveriid , que la  experiencia

"de los Sabios , conociendo 
que aquesto no puede ser, 
nos dexó varios exemplos.
E n  las F ábulas antiguas 
los ojos de Argos durmieron 
con !a vara de M ercurio, 
dando á en ten d er , que el tercero 
ingenioso , vencerá 
qualquier guarda  en ese empeño. 
Acrisio puso á su hija 
D anae en el obscuro encierro 
’de un a  T orre  , y halló en ella 
Jú p ite r  el fácil ihedio, 
disfrazado en lluvia de oro, 
de  meterse en su aposento.
D e que se infíere, que al oro 
no  hai fortaleza , ni encierro^ 
q u e  no se abra ; y pues os dá 
la ciencia taritos exempios, 
no  que'rais \4 s  saber mas, 
que lo que todos supieron.
Este raedio , que parece 
mas f á c i l , tiene secreto 
a lgún riesgo , pues el mundo 
no le usó ;  mas este riesgo 
no se puede conocer, 
hasta poner en efecto 
la  execucion de aquel caso. 
‘Executarle es Ingenio 
llevado de su ^-íveza, 
y ' a l  caminar en su intento, 
dá  con el inconveniente: 
y  hallándose en u n  despeño 
corrido de no haber visto 

^ p n  su discurso aquel yerro, 
’ ^ f o s e 'g í í i f l o  común, 

vuelve á deshacer lo hecho«- 
Política m ui delgada 
es esta , y para  venceros,v 
os daré  mas claramente • 
su razón en un  exemplo.
Vá un  caminante á un Lugar, 
en m uthos caminos vemos,' 
que desde el priacipio suele 
verse el L ugar á lo lexos; 
íiguiendo el camino , á veces 
se vá la senda torciendo, 
que parece que se aparta

r

1

V‘
7
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De Don Agustín Mnreto.
del L u g a r : y es , que el primero 
que descubrió aquel camino, 
halló a lgnn mal paso en medio, 
con que fue fuer/.a torcerle 
para ir al L ugar mas presto.
Si alguno por su agudeza 
este camino siguiendo, 
pensase que id a  mas breve 
si le siguiese derecho, 
y  haciendo norte á los ojos, 
abriese camino nuevo; 
despues que con mas trabajo 
hubiese andado gran trecho, 
darla con el mal paso 
del pantáno , ó el despeno, 
con que era fuerza volver 
á  su camino primero.

'ed. Lo que ha torcido el camino, 
aq u i no es del argumento, 
y  yo he de seguir el mió.

. h a .  M irad que vais á perderos.

. 'ed. E n  q u é?  Ana. E n  errar.
'ed. Yo no soi 

casado, n i en M adrid tengo 
mas que una herm ana , y del Sol 
á defenderla me atrevo.

. \na. Vuestra hermana no tendrá 
la  intención que se ha supuesto 
de engañaros ; y a s i , en ella 
no argüís con ese exemplo. 

j ed. Y  á tene rla , la  guardara. 
na. M irad que no es fácil eso. 
ed. E l valor se ha de atrever 
a  lo d if íc il/Fg/7 D on Pedro 
daos por vencido , que ^ ^  
nos rendímos á  este riesgo,.^ 
sin agraviar las mugeres,

¡  pues de la mano del Cielo 
viene sola la que es bue j i a ^ ^ ^  
y vñ*e Dios', que si en esto 
tuviesedes cien cabezas, / i  
como Jiídí2 'Briareo, ^
y  en ellas los ojos de Argos,
V Hp TVIpmirin'tl inYenÍ0 j^<^ 

habla de  engañar 
la muger que sabe menos.' Levaniase, 

Ped. Vive D io s ,  que el que pensare, 
que puede ofender mi aliento

m uger n inguna , se engaña. 
Pel. Yo daré à entender su yerro 
Ana. T ened,

iojre<x >rv

D on Pedro ."que el argumento 
no se hizo para pendencias.

Ped. Lo que yo he dicho es lo cierto, 
y despues de defendido ,"  
afuera con el acero 
lo  probará la  experiencia x 
con la ra z ó n , que aqui deritro.^  X  * * -------- 7 * • , —

Ana. Esperad , que es grande arrojo.
Alb. Ya es fuerza el irle  siguiendo, 

que aunque razón no ha tenido, 
siempre à  su lado estar debo. Ç V ^  

Ana.. Llamadle vos. D ie^. A  eso voi: 
mas en mí tiene un  exemplo ap, 
de que e sc ie n a  su opinion; 
pues quando à su hermana quiero, 
por él lugar no ha tenido 
de vér , n i hablar mi deseo. Vafe. 
na. C ierto que ha estado pesado.

Fel. N o  pensé, que era tan  necio.
Ana. Don P e d ro , señor Don Félix, 

es mi ga lán , y mi deudo, 
y  por ciertas prevenciones 
dilato mi casamiento, 
estando ajustados ya 
entre los dos los conciertos: 
para  hacerle mi marido 
quisiera vede  mas cuerdo; 
y  para desengañarle 
de tan  loco pensamiento, 
su hermana es r i c a ,y  hermosa, 
si vos::: Fel. Tened,, que ya  entiendo.

y y ^  me proponéis lo mismo
^  e ha pensado mi deseo.

; ^ o  es que yo la  galantee?
Aña. D iera todo quanto  tengo 

por verle desengañado.
Fel. Pues yo en algunos encuentros, 

aunque nunca la he servido,""
Ja he dicho a lg u n o s , requiebros, 
y no mui mal escuchados.

Ana. N o  es ese mal fundamento: 
¿mas cómo' daréis principio, 

si él la guarda  con desvelo?
Fel. A mí me sirve un  criado, 

con quien M erlin supo menos;
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8  No pved<¡ ser guardar una Mvger,
si él la  introdiiccieii no  intentai T'ô ’i ^ u e s  esto à v o i  qué os
no la in ten tá ra  Juaneío.

Ana. ¿Dónde está? F¿1. Ved si ha venido 
T arugo  ahí fuera. A  una criada. 

Criad. Eso intento. Llega a l paño.
Está T aru g o  aqui ? S < i¡^ ^r . AásMm. 

Ana. T raza tiene de d ise r to .
— Tar. Acia el agilibus mucho.

Ana. D e dónde sois ? Tar. De los hueros.
Los hueros? Tar-Es^que mi madre, 

quando pensó que era huero, 
me halló pollo. Ana,-El es bellaco,

Tar. Honra que me hacéis es eso.
— Fel. T a ru g o , aqui está empeñado 

todo el valor de tu  ingenio:
¿ N o  conoces á la hermana;::

Tar. Qu;l¡? Fíl. D e Don Pedro Pacheco? 
jT e  atreves á introducir 
de mi parte un  galanteo 
con ella ? Tar, Corrido estoi, 

jFe¡, D^ qué? Tar, D e gue digas esQj 
. | c o n u n  hombre de mi sangre 

pone aqui duda tu  ^ c h o ^  
el que yo sea 

¿Pues de qy? sirve mi aliento?
■¿fiso de mí ha de dudarse?
, JVo solo h a ré , %-ive el Cielo, 

con ella 1^ introducción, 
mas c£)n el mismo Don Pedio,

Fel. Cómo Jo jiarás?- 
Tar. K ü  hai pecunia?
Fel. Q uanta  quisieres. Tar, J^aus Dso, 
Ana.jCóm o , estando mui guardada, 

has de lograr ese intento?
7■(^^^E¡la, comg , viste , y  calza?
Ana. N o  hai dyda.
Tür.^A. estos ministerios 

no acude gente de afuera?
A ’J(>, gi. Tar. Pue.s nu hablemos ep  gstpi 
A>ia. Q né quieres decir?
T a r . ^ o  entii^ndes?

Yo puedo ser Zapatero,
S a s tre , hilo Portugués, 
ó  m u g s i j .q u ^ u i ta  vd l^ , 
porque e l ^ H ^ ^ ^ f l e n e  
tn)la de njudar el seso,

I^Enfgndeislpahora? Ana. Sí, 
y  mifa qjie esf9  ?s mi empeño.

^«í?rDesengafiar áeste necio, 
que el g u a rd a r  una muger 
no puede ser ;^y ha hecho empeño, 
de la  qüestion arrojado, 
poniéndose à defenderlo.

Tar. Q ué decís? Jesús ! à ese hombre 
le parece fácil eso? 
pues no sabe que hai T arugos?

Fel. E l ,  seguir quiere su intento 
por camino extraordinario.

Tar. En dexando el carretero, 
vá el po^re señor perdido:

.¿nosabe qu in tos  se han m uerto 
por echar por el atajo? 

l’Je su s ,  y qué lindo exemplo 
con u n  cuento m ui común 
le  diera yo! Ana. Q ué es el cuento?

T<¡r. Iba camino u n  Abad 
m ui gordo , y muí reverendos 
llegando à u n  r io ,  intentó 
pasar el vado •, y saliendo 
u n  P a s to r , le d lx o :  Advierta, 
que, ayer'se ahogó un pasagero 
porque erró el vado. El Abad 
preguntó  a l Pastor tosiendo;

¡Q uánto  hai desde aqui à i a  puente? 
Dos leguas y  media pienso, 
diso el Pgsior, Y el A bad 
ie respondió entre un  regiigldO!]
Si el que se ahogó hubiera ido 
por la p u e n te , aunque está lexos, 
desde ayer a c á ,  ya hubiera . , 
pasa4o el tio. Y el frenp 
to iw e t id c f ^ a  m ula , dixoj 
p&r la pueot« 5 qn? está geco.

Afia- Hizo mui bien-¿Y el A¡nyjl»á<f 
quién habrá d§ se r i  Tar, Don PcdrOt 

Ana. Yo te prometo' u n  r^galp,
.T ar, Pugs à ía  puente , y piquemos» - 
Fel. Señora , al iptentp vamos,
Ana, Con el'aviso os espero,
Fel, C u en ta ’ps'vendr^ à dár de todo, 
_Ana, M e Iogra,réi,s un deseo,
Fel, Vamos , pues, T arugo, Tor, Vamoíi 

que no liaj i$í en Ingenio,'' 
si no vieres que este hermano 
en la  capfcíia l^ jne to , Vartit,

\ n  £><Cor-

íc

í

iÉ
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m T>p J)/>n AoiJs:fin Moreto. 9
Corredor , y  salen Don Pedro j y  Alherlo. 
P«£Í.Esto ha de ser.no ha cle quedarabierta  

ventanaen casa, ni ha deverse puerta 
sin guards en ellasveamos si es posible 

> guardar lina muger. 
i  Alb. Ya estás terrible}

¿p u esquécu lpa jm ed íjtiene tu  hermana 
de que haya sido-tu opinion liviana, ' 
y  atrojada también en tu  argumento, 
para  ponerla en tanto  encerramiento? 

'Ped. Alberto , esto ha  de ser; no hai que

vos sois mi d e u d o ( g a :  
l ' ^ y T ^ i e n  toca mi honor, y el duelo obli- 

no quiero qhaya  quien ^porquesediga 
que yo fui en la  porfía demasiado) 
ponga en ella los ojos, y el cuidado, 
y  de ello me resulte una deshonra:

||' Vos habéis de ser guarda  de mi honra^
'j desde hoi está mi casa á vuestra cuenta; 

como g u a rd a , y centinela atenta, ^
■S S rg o s  habéis de ser de este cuidado. < 
|./4 /¿.Pue3 todo eso, D. Pedro, es escusado 

con iyrinés,qu ando en su honor emplea 
el cuidado mayor. Ped. A unque lo sea, 
lo  habéis de'Sér, pues yo de vos lo fio, 
y no me repliquéis. M a n u e l a  

Toex.^Hermano mío, ^  
qué es esto ? tú  enojado? 

j t ú  m udado el co lo r,y  elrostro  airado?
^  qué tienes?
. PeJ. N o  sé , herm ana, lo que tengo, 

solo sé, que a l peligro me prevengo 
de una juventud  loca, u n  vulgo ciego; 
y  u n  noble, descuidado en su sosiego,'^- 
a l riesgo de su honor irá sin tasa, 
y es deuda de mi honor velar m icasaeíií  

JTfle/.^Qué es esto , A lberto^^uépalabcSs^ 
necias^

1  j^(supüestQ que mi afecto tanto  aprecias) 
sonestasd8 mihermano?qué hai?qpasa? 
riesgoen su honor? cu idadosensu  casa? 

•'¿¿habla de mi? responde,jó ha perdido
■ • A i hermano la  memnria. v  el sentido!flii hermano la  memoria, y  el sentido? 
Alh. Señora , vive D ios, que io parece, 

según sin cansa su cuidado crece.
Inés. Sin c a u s a le s  ja^iosible.
AlbJNo la tiene,por Dioi. In. Esimposible: 

I decidme la verdad, que aqueste exceso

no puedeser sin causa. /í/í.Yoconfie^o- 
que la tiene , mas no de haber andado 
aqui tan ciego , y tan  desalumbrado, 

^ u e s u  cuidado dé á entendei supeclio; 
Im a s  si á tu  h onor, estando satisfecho, 
l u n  tan  necio desvelo no recata, 
[ f i l a r l o  yo  sería culpa ingrata.

Hoi en una Academia ha defendido 
l ^ l o de pensarlo pierdo el sentido) 
Don P ed ro , necio , si saberlo quieres,'' 
que es fácil el guardar á las mugeres, 
y  el ser ellas l iv ianas , no es empeño 
suyo ,  sino descuido de su dueño: 
T e s ta  razó n , D on Félix  de Toledo::: 

Inés. Conozcole m ui bien. Alb. Decirte 
puedo,

que este Don Félix  es el Caballero 
mas discreto, galan, noble, y  severo, 
que yo en toda  mi vida he conocido; 
hizole oposicion, y é l ofendido, 
rematando en disgusto el argumento,

' dexó i  un  tiempo la sa la ,  y  el asierlto. 
esto se le ha  metido en la cabeza, 

que han de solicitarle á tu  belleza, 
para dexarle en su opinion vencido; 
y apoyando este e r ro r , me ha persua­

dido,
que yo vele tu  honor, pues que me toca 
per deudo suyo ; y  tanto  se provoca 
dej riesgo imaginado, 
que á cada puerta ha puesto un  criado. 
Yo que tu  honor conozco, y tu  recato,» 
te  lo prevengo , por no ser ingrato 
a lam o r,q en tu  infancia mehastenid'o, 
y  porque esté el peligro prevenido, 
dés i  entender , por esto que sucede, 
que lo que ser no puede, 
sin la  necesidad de ser guardada, 
es conquistar u n a  m uger honradavi'aJ'. 

/rteV.^as escuchado, M anuela,
u n a , y  o tra  C8g>n?iilia4? r

■ siendo tal la de mí hermano, 
la  de Alberto es otra tal.
E l , por prueba de su ingenio, 
defiende que ha de guardar • 
una m uger, siendo cosa 

ue nadie supo jamás.
que erró con el discurs,o 

^ i e i e  en ia experiencia obrar? •
B errar-

^ e  
|L o  ( 
t q u k
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N o puede ser guardar una M vger.

Ì W

J O
T ira r lo  a ll i  fue agudeza, 
y errarlo  aqui necedad.
E s to t ro , m ui prevenido 
de consejo, y  de piedad, 
me ulaba un  hombre', de quien 
dice, que me ha de guardar.
Y o , que en mi recato he sido 
u n a  T o r r e , una Ciudad 
cerrada de l alto muro 
de mi altivez principal, 
no he conocido en mi vida 
deseo en mi voluntad, 
y  desde que esto he escuchado, 
estüi resistiendo ya, 
sin mas dañ o , que es arderse, 
exhalando el alquitrán, 
pero oprimido en la  mina, 
todo el mundo bolará.
L a  muger es como el vidrio, 
que el que ¡e quiere guardar 
le ha de poner en seguro; 
mas si por guardarle  mas, 
desconfiado del riesgo 
entre las manos le Erai, 
con lo que guardarle  piensa, 
suele venirle á quebrar.
Y o  á D on Félix  de Toledo 
he v is to , y aunque es galan, 
y  me ha  hablado muchas veces,"” 
no  le respondí jamás.

' Y  desde que sé que es él 
quien  ta l cuidado Ies dá, 
cstoi deseando verle. .
Esto es de mi voluntad, 
que en quanto  á mi entendimiento, 
también por tema me vá, 
siendo m uger , n» ser menos 

o , ,q u e  todas las demás.
Co bai m uger tan  n ec ia , á quien 

e l mas discreto , y sagáz, 
t i  ella no quiere guardarse, 
piense que la  ha de guardar: 
y  es fuero de nuestro honor, 
porque si fuera verdad, 
q u e  el hombre g ua idarla  puede, 
aunque le  intente agraviar, 
consistiendo esto en el dueño, 
á  quien sujeta.« están, 
n i en la honrada hubiera  honor,

ni en la libre liviandad; 
y  lili hermano ha 'de  saber, 
que esto en mi elección está, 
y  no ha de hacer acción suya 
Jp que fue mía no mas.
M a n u e la , no hai que perder 
ocasión , que en esto vá 
la  opinion d é las  mugeres; 
sepa este necio el refrán.

Man. Señora , Jo que te pasa, 
á mí pasado me ha 
con mi ayuno  esta Quaresma; 
yo  sin mandarme ayunar, 
quando obJigacion no tuve,"" _ 
no quebré ayuno jamás, 
y  ayunaba á p a n , y  agua: 
este año fue de  mi edad 
el tener obligación, 
y en mandándome ayunar, 
maldito e ld ia  he dexado 

n ,  de alm orzar, y  merendar.
. ^ ^ S a ie  Alh. E n trad , amigo. Inés. Q u ién  es? 

' l '  Alb, E l Sastre envía un oficial
á que os tome la  medida !
del vestido ha de dar 
para el dia del Sotillo. •

Inés. E ntre  ,jjjues. z '  y
A lb. Am igo/énxxidi. — Vate. 
M an. Señora, Alberto  á la  puerta: 

j,qué es esto ? gran  novedad!
Inét. Eso es discu lpar, que yo 

castigue su necedad.
Sele Tar. Sea Dios en esta casa, 

ó no paío  del umbral.
Inét. Q uién  sois? Tar. Sastre, con perdón 
Inés. D eque?  Tar. D é lo  que he de hurtar 
Inés. Y  á qué venís? Tar. E l Maestro, 

por probar mi habilidad, 
á  que yo os corte un  vestido 
me cnvia ,'p o rq u e  a l L ugar 
süi recien venido tengo 
gran  opinion por allá 
en el cortar de vestir.

I n é t . ^  él por qué no  viene acái 
j.quiere probarle á mi costa?

Tar. En vos no cabe el refrán, 
de que en la  barba del ru in , 
porque el que me envia acá, 
e«cá m ui bien iníoiicado ,.

de  ( 
Inés. 
Inés. <

y  q
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de que yo no ia he de etrar 
Jnét. Y cómo os llam ais? 7’j r .  G arulla .^  
Inés. Q ué decís? Tar. Sol 

y  quando n a c í , mi cuna 
fue un  cesto de vendimiar.

In e 'f.{ í  dónde habéis aprendido 
tan  diestramente á cortar?

Tar. En M arruecos. Inés. En Marruecos? 
Tar. F u i  niño cautivo allá, 

compróme u n  Sastre Morisco, 
y aprendí con gracia tal 
su oficio r q u e  á la  Princesa, 
que es la mas rara  beldad, 
hacia yo de vestir; 
traxome la  Trin idad, 
y  ahora vengo á la  Merced, 
que espero que vos rne hagai*. 

/nír.^Pues el vestir á las Moras, 
qué importa a i uso de acá?

es?

Tar. E ntre  Moras , y Christianai 
puca diferencia hai; 
para mi todas son unas, 

r. ^ d ig o  con mi habilidad.
I , í n ^ ^ e s í i a l ¡ d a ^ - l a  Princesa 

cómo sé ITaíñaba allá?
Tar. D oña Fatim a de Aguirre. _ , 
Inét. D e A guirre? Tar. Síj^^qué d u d á is /  

si «u madre es r«negadaV 
Zne'jsEa , p u e s , tomadni* ya 

la  medida. T ar. Antes quisiera, 
que aqui unas telas veáis, 
y  algunas cosas curiosas 
de  las que traxe de allá.

Jnás. Veamos. Tar. Estas son joyas.
/neV. jY qué es aquesta ? Tar, A guardad , 

que esta no es joya. Inés, Pues qué es? 
Tar. Q u e  aqui::: le hube de olvidar, 

vive Dios. Inés. T e n ,  no la esconda«, 
que no te la  he de quitar.

Tar, N o  hai por q u é , él es un  retrato, 
veisle 'aqui. Inés. Bien hecho está.

Tar. Conocéis el d u eñ o ? /« « /. No.
M an. Cierto que está mui galán:

¿ se ñ o ra , este rió es D on Félix?
Ittéí. Calla , que en el Sastre ha i mas 

malicia de  lo  que piensas. 
jQ uere ism e acaso feriar 

esta  joya ? T a r . 'N o  señora, 
q u e  si be de decir verdad^

De Don Agustín Moreto. 1 1

me la  han dado para darla 
á  una D am a del L ugar, 
que también yo en este trato 
tengo u n  poco de oficial. 

íne.f.^Quién es la  Dama? Tar. N o  sé; 
porque no ia  vi jamás, 
n i  he sabido donde vlve,"^ 
solo su nombre sé ya.

/ne'J. Q uál es? Tar. D oña Inés Pacheco, 
que es mui bella. Inés, Sí será;

¿mas si esta joya os feriase 
á otra de valor igual? Saca otro reirala. 

T ar. N o  es posible que la  haya.
Inés. Valdráio esta? Tar^ Sí valdrá.
Man. Señora, tu  hermano viene.
Tar. Pese á mí ig ü e d o  escapar 
' sin ser viseo? in é s .^a e 'i  qué importa 

si sois Sastre ? Tar. Tengo azar 
con hermanos, porque un.hombre, 
Asteologo singular, 
me ha d icho , que quatro hermano» 
me han de llevar á enterrar.

Man. Q ue se entra y ^
Tar. Pues yo  giñercrí^oneseunss anteojos. 

ponerme aquestedisfráz.(va/eD.p£á£ú-V ponerme aauestedistraz.Ciafg.L'. rga a —  
íte íá .-H erm ana ,qué  hace aquiestelíumbre? 

is /lV nej-JE l Sastre enviado le ha, 
porque corta de vestir 

_ con gran  destreza , ”y me trai 
algunas te la s , que venden,

^ p o r  si las quieres comprar.
Pffií.^nteojos trae? T ar. Por qué no? 
Pe¡/.*No los vi en Sastre jamás.
Ttír.¿Si el Sastre es corto de vista, 

y  vé bien por su cristal, 
por qué no se ha de poner 

' anteojos ? Ped. Es gravedad 
í  que el Sastre no se atreve.

Tar. Yo he visto Sastre , que trai 
relox en la  faltriquera.

PeáaíM ita tú  , hermana , si hai
tela alguna de  tu  gusto, 
y  se la  puedes comprar.
Y  t ú , M a n u e la , á mi quarto 
lleva ÍU2 , que quiero ya 
recogerme. Man. Y a yo voí. 

^ e d .  H az en saliendo cerrar. ^  
Jar. Y a la t r a g ó , vive Christoj 

pues mas falta que tragar.
B z

ó Vase.
Vase.

- u p

Inés.

Ayuntamiento de Madrid



// /7 puedé ser guardar una Mii&er.
H om bre, quien quiera que seas, supe ei Sastre, esto me alabo,

^  /  no  me njegues la  verdad, • ■
que en el susto he conocido 
que no eres S as tre ; habla ya 
sin miedo, y yo  te aseguro, 
que de mi puedes fiar.

Tar. Pues,señora::: Inés, Antesadvierte, 
que nada me has de ocultar,
pues te vá premio, ò castigo.

Tar. Y a picó el p ez : preguntad.
Inés. Eres criado de Don Félix?
Tar. En este caso algo irías.
Im s .  Amigo? Tar, Mas u n  poquito.
Inés, D eudo ? Tur. O tro 'poquito mas. 
Inés. Pues qué eres? Tar. Su tercero. 
Inés. Q u é  decís ? Tar. Te p esa r^
JflfV. N o ,  que antes me h a s '2 < ^ ^ g u s to .  
Tar, Y  lo estimas? Inés. Claro está.
Tar. Tragóse todo el anzuelo, ap, 

iré alargando el sedal.
Inés. Vete , pues. Tar. Y  qué me dices? 
Inés, N o  vá mi retrato allá?
Tar. Y acá queda el suyo. Inés. Pues 

qué  mas quieres? Tar. A lgo mas.
Inés. Vuelve à verme. T ar. Eso mañana. 
Inés. Bien recibido serás.
T ar. Q ué decís ? Inés. Q u e  esto aseguro. 
Tar. Con memoria ? Inés. Y  voluntad. 
Tar. Pues .con esto.á D ios, señora.
Inés. Hasta mañana no mas. Fase. 
Tar. Miren los que vén aq u es to , ' ' 

si es bien grande necedad 
el g u a rd a r  una muger, 
que no se quiere guardar.

J O R N A D A  S E G U N D A .

Sala, sale» Tarugo, Don Fel/x, y  Deña Aaa.
Ana. N otable principio ha sido, 

y  mejor fin aiegura.
Fí/.*No es donosa travesura 

la  que T arugo  ha emprendido?
Ana. T an  r a r a ,  que dudo  el modo, '
Tar. Pues oíd atentamente, 

si gustáis, que brevemente 
os daré cuenta de todo.

primero me informé 
qu ién 'á  lu  casa acudía 
d.e.fuera, que en compañía 
« n u a r  con alguien  penséj

que la  hacia de vestir; 
fui a l lá , y viendole zurcir, 
d i s e , t a t e , aqueste es bravo. 
Prometile unos escudos 

' solo por la  permisión 
de  ir  en su n o m b ^ á  esta acción, 
y^no me salieron mudos, 
porque é¡ lo dudó primero, 
y temió hacerme oficial, 
por si ei riesgo era fatal: 
mas apenas vi6  el dinero, 
quando las señas me dió, 
con que en su nombre fui allá, 
y  ya tal el Sastre está,
^ l e  hará lo mismo que yo.
” m ré , pues , en la tal casa 
por mèdio de tres Porteros 
que tiene como Cerveros, 
atisbando lo que pasa.
I-levé mi a tenga pensada, 
y lue ta l mi desventura, 
que pensando hallarla dura , 
estaba ya  ptrd igada.
Yo en tro , y salgo allá á llevarle 
recados, y ella desea 
s o lo , que mi amo la  vea, 
porque rabia por hablarle.
I  si los lances postreros 
no le mienten à mi estrella,''" ' 
he  dé hacer, que quiera ella, 
el herm ano , y.los Porteros.

Ana. D e tu  industria  la alabanza
__sea esta sortija. Tar. B r a v o , •

pues me la  llevo ,'^ahora acabo 
de creer sol buena lanza.

Ana. D on Félix  , por todo el precio 
del m u n d o , y todo el poder,"'' 
no trueco el gusto de ver 
desengañado este necio.

Fel. Mas tiene un  inconveniente 
que lo que tema hasta aqui, 
pienso que vá .siendo en mi 

^  cu idado mui diferente.
I  Yó tenia inclinación 

de  D oña inés a l recato; 
y  mirando en su retrato 
su divina perfección,
B e  dexó taji satisfecho
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tu  herm osu ra , que he pensado, , 
que por él se me ha pasado

* _eLoriginal a l pecho. /
.wjjfl^Pues cu id ad o , que es cruel 

ese m a l , no sea ■, por Dios, 
que os hagais la burla  á vos, 
queriendo hacersela á él.

F íí. Aunque inclinado me siento, 
y aun algo mas que inclinado,-" ' 
aun no llego á enamorado. 

^ m » N o os fiéis del sentimiento, 
como el áspid Amor, 

que el que encontrándole elado, 
de su languidéz fiado, 
le dá del seno el calor, 
y  obra libre , y  satisfecho, 
del desmayo compasivo, 
y no sabe que está vivo, 
hasta que le muerde el pecho.
A quántos ha sucedido, 
que de estar enamorados, 
no hai mas seña en sus cuidados, 
que un  estar agradecidos?
Suelen decir éstos : Yo 
no escoi mas que bien hallado, 
y e s , que au n  susto no ie ha dado 
el áspid que é l  abrigó; 
y  en la  primera ocasion 
del calor de sus desvelos, 
siente el diente de los zelos 
hasta eí mismo corazon.
Paca él el mundo se acaba, 
su ardor con sus ansiás mide, 
y en los remedios que pide, 
confiesa el mal que negaba. 

T a r . \ o  z  mi m o d o , j i  a s io s^ la c e ,  
os pondré un exemplo breve: '
el q u eb eb e , 'q iian d o  b eb e^
no sabe el mal que ie hace; 
y  el que bebe sin empacho, 
imita a l j  amante fin», 
que hasta que vomita el vino, 
no sabe que está borracho.

Fet. En llegarme A enamorar 
no  hallo nada que perder, 
siend¿ Doña Inés muger 
con quien me puedo casar.

Tar. Si e'.o h a i , vano es el recelo. 
■4na, T iás eso tened cuidado.

D e Don Agustín Moreto.
T a r.^A rA  qué ha de andar atado,

teniendo, remedio el duelo ? ^  ^  
Y o tuve unas ■b a feai>-4urafl, 
que andando noches fatales, 
las hallé en unos portales 
de algunas casas obscuras: 
de tumores . y «kiUwni»- ^
vitndome lleno ^ a l D otor
f u i , y me dixo : M i señor, 
no hai mas rem edio , que unciones; 
yo acep té io , y de camino 
dixe ^S eñor^  qué ^ e  de h ^ ce r , . 
que me m uero por beber, 

pepino?y  se me antcja un 
”)ixo él.; N o  ^ d e iienciones.

que si al fln se ha de curar, 
todo saldrá en las unciones.
Si tu  gusto se acomoda 
ácia casarte con ella, 
desate hurtar de querella, 
que todo saldrá en la  boda. 

F í f t ^ i m e ,  y  qué-medio tendré 
yo  de hablarla? A tjh. E s o  sería 
corona de la  porfía.

Yo a n o c h e desvelé,
^  üna índuitrTaoe imaginado, 
qae  ha de servirnos aqui:

¿ tú  no me dixiste á mí, 
que este Don Pedro es preciado 
de amigo , y au n  de pariente 
«on el Marqués de V i l le n á ^  
y  que desde España ordena 
el ser su correspondiente 
en México,, donde está?

Ana. Es c ierto , y .que de él recibe 
c a r ta s ,  y  au n  a  mí me escribe. 

Tar. Pues por' hecho el caso dá.
' Cómo? T ar. L a fiota ha  venido; 

tú  un regalo has de buscar
* de In d ia s , que poder llevar, 

m ui hermoso , y  rñui lucido.
Si D oña Ana carta tiene 

; del Marqués ,"yo sacaré 
‘ '^ la  firma , y carta me haré, 

como quien se la previenes 
fingiréme Indiano en ella, 
y que  me hospede en su cas3,jt 

' Kmregandoíe sin ta ta  v
( o ^
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N o puede ser guardar una Muger.3
■godo  lo que lleve à ella.

A na. Sabiendo su coudidon, 
no puede haber discurrido 
à  su genio mas medido.

F 4 .  Puesponlo  en execucion.
T a r .-^  uieres que vaya á buscarlo, 

y  aprevenirlo? Fel. A l  instante.
Tdr.jY  que compre lo importante?
F e l.^ a e s  eso dudas?  Tar, Andallo: 

ai’ t á  no !a hablares hoi,
m añana quemo mis flores,...........

íHMkU s  
tengan  cuenta  à lo que voi, 
á  fingirme Caballero, 
à  com prar regalo Indiano, 5
à  engañar aqueste hermano, ^  

_y à sisar en el dinero. — ^  VaseT« 
'na. L a  agudeza de T arugo 
es estraña. Fel. Celestina 
no supo embustes con él.

Alia. Con esto doi por vencida 
la  porfía de Don Pedro.

Fel. T ened , que él viene. A na. Pues fihj» 
el descuido otro cuidado.

Fe¡. Bien decís , que ya  nos mira.
Sale Don P edro ,y  quedase al paño.

Ped. Sin v ida  vengo , y sin alma:
"Elen esforzó la porfía 
la  cautela de Don Félix, 
si esip.ba ya  prevenida 
su traición contra roi honra.
A  vér à mi hermana iba 
nú  te m o r , que el riesgo vela, ' 
y  en su quarto  (qué deidicha!’) 
vi es tam añana un  retrata,-

"T ^ a u n q u e  sus señas afirman 
I que és de D on Felix  , le traigo 
í por cotejar con ia  vista 
^ t r a t o ,  y original, 

q^e  cosas de tan ta  estima, 
n o  se lian de juzgar con menos 
inform'acion ; mas mi dicha 
m e ha ofrecido la  ocasion, 
quiero reportar las iras.

A na. Señor D on Pedro  Pacheco?
Ped. En v o s , D oña Ana divina, 

viene à  hallar mi amor su centro. 
T odas las señas confirman 

» m i io s p e c h a ,  y su .

M ira  el reirato , y à D .  F ilìx  con recats. 
Ana. reparaisBLo que os mira? ap. 
Fel. Y  el sembiante demudado. ap. 
A n a .iS i  acaso de la porfía 

le ria quedado a lgún rencor?"
Fel. N o  OS d eb  vos por entendida.
Ped. A  d a r le * ^ ^ S l3 (^ d a s  ap. 

el furor me precipita.
M ataréle^ mas acaso, 
aunque es difícil , podria 
no haber aqui culpa suya; 
y  hasta vér en mi nuticia 
mas cabal información,

^ s  mi templanza precisa.
A i ia .^ a é  suspensiones son estas,

D on Pedro? P,’i . ,D e  quien os mira 
estrañais que se suspenda? 
no es nuevo en mí : en vano anima 
ia  voz mi pecho asustado. «/>■

A un à hablar no ac ie r ta , è indicia 
.o que vos habéis pensado.

Si acaso de ia  porfía ^  
de ayer ya os habeis.vencido, 
no os embarace el

■ que el hombre se vé en el yerro, 
y  el Sabio en que se corrija.

P ei. Antes tengo en la  opinión 
por tan  segura la  m ia , - '  
que hoi vuelvo à ratificarla.

Ana, Eso será vizarría 
del ingenio , '^ u e  aunque  vea 
su sentencia concluida,-^ 
por vanidad la  defiende 
contra la  evidencia misma, 
r a d v e r t i d  , señor D on Pedro, . , 
si eso os mueve à repetirla, 
que el ser ignorante , e j falta 
al ingenio eoncedidaj 
y el ser n ec io , es una culpa 
del entendimienio indigna.
El que ignora í ^ n  confesando
lo que ignoró , se acredita, 
pues tuvo  luz  eti su ingenio 
para  vér lo que no  vía.
M as quien quiere defenderlo, 
se h tc e  con una acción mismt 
ignorante por la duda,

necio por la  porfía. ^
[Por todas estas razones,
■“  jus-

/:

j

/ /

i i b
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D e  D o n  Agustín Moreto.
.  1 Oxiipn cfi

jísio  es , D on Pedro ,  que os yiüa, 
que mudéis de parecer^j^
5ue como mi afecto os mira 
como quien ha de ser dueño 
de mi am or, y de mi vida, 
no os quisiera véf tan  ciego , 
gp \ erdad tan  conocida*

P e á .  N o  solam ente, señora, ^
esa opinion no me inclina, 
mas lo que no puede s e r , ^  
si mi opinion os admira, 
digo , que he de sustentar 
(sin que ofenda la  malicia) 
el que se guarde , pues quando 
hub iera  alguna atrevida 
que intentara (^qué es intento.) 
que piense , en ofensa raía, 
no  manchar , deslucir solo 
el valor que me acredita, 
con mi espada , con mis brazos, 
con mi aliento abrasaría 

í su imaginación , de suerte,
I que au n  no quedasen cenizas 
\  del que inventó mis ofensas 
Ip a ta  exemplo de ellas mismas.

>lniJ.¿Pucs contra quién decís tso  .
Ted. Perdonad , señora mia, 

que el haber yo  discurrido 
à  solas con mi porfía, 
me ha llevado i  este furor; 
y  para que no prosiga^ 
con mi error , dadme licencia.

ap.V oi à jun ta r la  noticia 
con e f  exámen , y si hallo 
que Don Félix solicita 
mide.'^Íti-O', vive el Cielo, 
que le ha de costaría  vida. 

^na.^Habeis visto ta l locura ?
Fel. A mí me provora à risa.
A bo. Sin dvida está sospechoso. 
F Í T E l  enojo lo confirma, 

y eso dá seguridad 
al caso ; mas es precisa 
diligencia ir à avisar 
à Tarugo. Ana- N o  se omitai 
^ev e n c io n  Fe!. Y con efecto, 

'- ./ju ién  a l nccio le diria,
*que me ha enviado su heritian& 
u n  re tra to  antes de vista?

Quien, sabe g i c l a s  mugeres, 
quando ías g u ^ a n  peligran.

Fel. Q ue no puede s e r , es üerco.
Ana. Y el que lo in te n t j tó  escnba 

c o n  letra grande en su p u e r t a . - - -  
P^/.-()ué .señora? Bovería^_^3«££t
---- ^ 'a le n  Liona leus , y  ^
Jñe'í. M anuela , yoso i m uerta si el ha ..ri­

el retrato. '
Man.', T an  poco es tu  cuidado,

que tal prenda aventures de esa suerte. 
Inés. E l , que en guardarm e nada se d i­

vierte,
fue i  verme esta mañana ám i aposento, 
propia acción de un hermano des­

atento.
C o ^ é l  de susto me cogio á a t^ m a -  
V yo por encubrirle de mi hermano, 
con un  descuido le arrojé en el suelo,- 
y  no se le vi alzar ; pero busquélo 
después que ya  mi hermano se ha­

bla ido, ^
■ y  en todo el dia hallarle  no he  p od i-  
Man. Pues señora , sin duda , que le ha 

hallado,'
y  es mui fácil no haber tú  reparado, 
que u n  zeloso es sutil en sus acciones, 

Inés. Pues para eso son mis prevencio­

nes, . 
í ^ u e t ú  tengas atención te advierto, 

í t j  con lo  que ordeno , por si acaso es 
7 ' cierto, _  ~ i e e ^
‘  ¿ ¿ u e l e  tie n e jM jn .  Y a  estoi^advertida^..

^ c o n d id a Q ^ ¿ S ,^ .O s .< 5 /¿ * ^ /^  •
M an. Pues ya  à tu  quarto  pasa.

Vase. Inés. 1  asi saber espeto lo que pas^.
Clietiransi ^ I e n  D. Pedro , y  Aheri'>.

’  Ped. Alberto , esto que os digo me.; na

y ,

y/

!

/ pasado, , ,, j
este retrato en su  quarto  he  ha llado jr  
m irad si tiene indicios mi de?honca. 

Alh. T ened , D on Pedro , y eh cdías de a 
honra . . .

no hagais tan  presto el jm cio  tem e- 
PeJ. Buena temeridad !£Tan ordmario^ 

es hallarse en el quarto  de una D a « a  
. -  u n  retrato , que es nota de su fama .. 

Es esto disculparos neciamente
del
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del no haber s u l t f ^ a r d a  diJigente* Q ué dices tú? 
Aib.^Pues que hombre habéis‘hallado ?

1 6  puede ser guardar una Mueer.

Ped. Buen concierto: (cierto,
si no k  hallé’*, que pude hallarle es 
pues t f i i t t  pudo , y es sombra de su 

nombre,
por donde entró un  retrato , entra»*

_____ ^  un  hombre; .
Tñas si á decir mi prevención tan  vaaa, 
el remedio es , que yo case á  mi h e r-  

Diana, •
que Don Diego de Roxas me la pide; 
y  aunque no es rico , quando el ries­

go mide
la descomodidad , y  la  deshonra,
Jio hai mas comodidades,que la honra. 

Ins'f. Veslo? al remedio , que esto vá 
perd ido .' (do,

■Al!>. M ira d , que D oña Inés aqui ha sali­
no entienda lo que pasa.

Ped. Idos afuera. . •
A l/’. E l á cargo tomó linda q u im era .< ^ ^  
2>iés. Esto im porta , M anuela , finge a K ^  

Salen,
Aquel ^retrato me has de dár, traidora. 

M an. Señdra, sabe D io s ,q  le he perdido. 
Inés. Si por curiosidad le has escondido, 

y  si’me pones ya  mas em barazos,-' 
del pecho he de sacartele á pedazos. 

M an, T riste  de m í! Señora , yo protesto, 
que en tu  aposento le perdí.

Psd. Q ué es esto? ( ja s .
■I’iéf. Maldades son ¿ heriíano  , de o r i ^  

Viniendo ayer-de-Misa descuidadas^
• esa criada se encontró un  re tra to , ' '  

y  menos obligada i  su recato, 
le  alzó del suelo : anoche , estando 

.en casa, ,
m e le mostro-; a d v ie r te , si esto pasa, 
el riesga que resulta á mi recatoj 
de que en mi casa teng^  un  retrato 

sé^de quiérisea ^^ i s  criadas, 
quando andan las nulícTas desveladas, 

Is in  dexar sombras que en sus ojos pase:
■ dixela , que al instante le quem ase,-^ 
. y  e l la , por su capricho inadvertido, 

quiere decirme ya que le ha perdido. 
P íí.Loestraño del recato'bien indicia,:^^ 

’̂encion á la  malicia.

Man. Señor , .^ ee rm e  no quiere: 
me lleve el diablo dondeD íosquisiere, 
si no le perdí anoche en su aposento! 

Inés. N o  tal.
Man. Y  au n  perdí el entendimiento.
Ped. Bien está, Inés, q ya tengo entendido, 

que t u ,  que mis sospechas has sabido, 
te  curas en salud , y te disculpas. 

Inés. Q ué es esto? pues tú  ahora á mí 
me culpas?

¿No te lo dixe yo? veslo , traidora? 
busca el retrato. Man.¿Yo, señora, 
donde le he de buscar ?

Inés. Has de buscarle,
li de tu  pecho tengo de sacarle. 

P e d ^ e n te ,  Inés, q u e  ya es vano tu  recato: 
bien sabes tú  que yo tengo el retrato, 
y  que has oido las sospechas mias.

Inés, Cómo? Ped. Y q  tú  primero le tenias; 
y sabiendo que yo lo he conocido, 
tu  engaño esta cautela ha prevenido. 

In. Quéesloq^dices? has perdido el seso? 
P íd . S í,Inés, q  le he' perdido te  confieso; 

pero mucho no ha  sido, 
si e l seso, y el honor jun to  he perdido. 

/íi/j-.^Hablas conmigo?
P eí^C alla , aleve hermana,

•O este 086X0 A m ídbIZ le«  liviana
- eí debido castigo. Saca la d íga, 
/« .Q u é e s  esto?Peá. Verdad es lo q digo, 

y has de decirme cómo á tí ha  llegado 
este r e t ra to , y  quién te le ha enviado. 

Inés. A unque pueda merecer 
tu  erro r  la  desconfianza 
í  mi pecho ."^has de saber, 
que te quiere responder - 

^  honor con esta templanza.
^  aunque causa me hayas dado 
para  p en sa r , que ya  dexo . 
de ser quien  s o i , i  tu  lado 
las iras que me has causado,

_te,he de trocar á u n  consejo.
Si tú  I has conocido
que teJ^ w a S ^  aqui has errado , 
pues m ícu lp a  h a s - á í S S i ^ ’*’ 
con haberme prevenido, 
y  no haberm e castigado, 

yo lo in ten to  no nías,

u

7 .
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De Don Agustín Moreto.
f  quieres con ese amago 
i^encerme, mas ciego estás, 
pues otro deseo me dás 
para que logre el estrago.
Si 1q presumes, es cierto 
que es p eo r ,  que si yo estaba 
dorm ida, á tu  voz despierto, 
acaso me has descubierto 
lo que yo no imaginaba.
Con que entre el daño que toco 
con ese furor que escucho 
has andado necio y loco: 
si lo  sabes , porque es poco; 
si lo dudas , porque es mucho.
7  a l contrario e n  ía  ocasion, 
quien desconfía, dispensa; 
pues si imagina traición, 
fa  ella tiene en su opinion 

h ech o  el gasto de la ofensa.
Y en fin, el que una m uger C 
g u a rd a r  quierej'^lo ha de errar, 
porque no se puede hacer;

. y  decid si puede ser ,
' no queriendose guardar. ¿  V a te. 

P e i,  Corrido, viven los Cielos,’ V / .  
ícon  sus razones me dexa: 
yo  hice mal en declararme: 
vete allá den tro , Mailuela.

Man. Señor, di .que no me riña.
P e i.  N o  te jfefiirá, no temas, f l ,  
fMan. ifih  teme,r .

que acá la  llevamos hecha, • Vase. 
lie Alberto. U n  Indiano Caballero, ■ 
flue ahora dice que llega 
á  M adrid^y  que una .carta 
trae dt?i'Marqués de Villena,

.1  te (^ ie re  hab la r , y  con éi 
niij^ios ganapanes entran, 
que traben unos caxones.

Ped. Venga ijiui en hora b u e jia ; .
decid que éntre el Cabailero.

A lí .  Entttíd.
Sale Tarugo 4e Cahalbro del Avito deSan^

Í i
tiago con boias.,yte.spuklas; •. . 

A laá-p lan tas  vuestras
ine tRne'is ya. Pííí; Con lü s .b ra ^ s
es el recibiros deuda: 
quién sois ? Tar. Vedlo en esta carta. 

v id , Antes de mirarlo en ella,

ap.

Ap.

de la  estimación que os debo, 
vuestra persona es la  muestra.

Tar. Q uanto  lo prim ero, ya 
va tragada la  presencial 
gran  trozo de personage 
debo de tener. Ped. Licencia, 
me dad de leer la carta.

Tar. Leed m ui en hora buena.
Píd. E l M arqués mi primo firma. 
ra r . jP r im o  le llam a? clavéla.
Lee D . Pedro. E l Señor Don Chritan!o/}e 
A riea g a e t persona de toda m i ohiigac/on-, 
va á esa Corte á negocios importantes, y  
la estrañeza de su condicicn, que casi loca 
en locura, li arriesga en sus pretensiones, 
t)9 teniendo á su lado quien le dé d conocer-, 
y  para lograr la memoria de nuestra amis~ 
íad, he querido que v jy s  con carta mia, y  ua 
regalo de la tierra para recomendar la e¡ti~ 
nación de su persona, la q.ual suplico que 
sea la misma que la mia.

D e su le tra  dice luego:
Encargo mucha su agasajo, qoe en todo será 
mi mayor esiimaeiisn.

Caballero, mi persona, 
esta casa , y  quanto en ella 
hubiere está á vuestros pies.

Tar. Yo estoi á las plantas vuestras, 
mi señor: La añadidura ap. 
pegó como g j r^ l ie g  

Ped. D e vuestro/WS
tra tar lo primero és fuerza.
Vive D ios, que esto en mi casa ap. 
á que ie hospede me 
y es grandísimo peligrc/T ^

Tar, Parece qu e  titubea: ap. ■
pongolp tin madurativo.
Y o ,q u e  de eso hablar quisiera, 
os advierto ,• que' no puedo 
estar sin gran ries-gi) y pena 
en casa .dortda.hai « lugeres;. 
y  ^ a s  hai en la vuestra, . 
nC^ceptai'é-el hospedage, •
sino es que Huposible se í  ' :
que.yo  las vea de noclie.

Ped. Po t qué? Tar.. Es.uiía co?a nueva. 
Yo en.México á una Criolla

• hablaba'^ésia fue hechicera; 
dióme uii hechizo, zelt.sa,.'^

C  y
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No puede ser guardar una Muger.
y de su mucha violencia 
me resultó u n  mal tan  grande, 
que hasca hoi mas barras me cuesta 
que cabezas de muchachos 
h a i dc 'de  Cádiz á Armenia.
D e  noche fue la bebida, 
y  me ha  resultado de ella, 
que en viendo,muger de noche, 
me da un mal en la hora mesma. 
de  corazon, que me ^ u ed o  
con tanta  bocaza abierta, 
que m e se ven los riñones 
por la senda de las venas«
Y as i ,  si en casa hai mugeres 
que yo de noche ver pueda, 
perdonad que no  la  acepto. 

fe d .  Con este hombre nada arriesgan 
mis temores, y peligros.
K o  temáis vos que os suceda 
en  mi casa. Tar. Lum bre ha dado: 

a  pues me haréis merced en ella.
Yo os he de suplicar eso: 

apartaré de manera ap.
su quarto  del de mi hermana, 
que viva en casa sin verla.
D e  esta suerte ¡o aseguro.

^ ib ,  Y  quando aqueso suceda, 
yo sé unas ciertas palabras 
con que sano esa dolencia.

Pues vos me daréis la  viJb: 
J e s ú s , la  carta primera 
se me ha de ir  toda en d a r  gracias. 

Ted. A q u ié n ,ie ñ o r?  Tar. A  V'illena. 
Ped. Sois su amigo? Tar. Y  camarada; 

le tengo yo allá á mi mesa 
todos Jos mas de  los días; 
es gran Señor su £xcélencia, 
y  sabe cotno ha de honrar 
à  los hombres de mis prendas; 
y aunque yo  lo d ig a , to d o  
cabe en mi sangre, que lleva- 
de Noé acá Caballetes, 
como berzas tina .huerta.

Peí/.'Y  habéis estado otra  ve* 
aca? Tar. N o ,  ésta es laprim era . 

Ped.^Luego  allá ei Avito os dieron? 
Tar. Con notables preeminencias 

su Magestad me rogó 
que csie Avito me pusiera,

ap.

y  y o ,  por hacerle gusto, 
lo acepté. Ped. R ara  grandeza!

^Habéis vos servido a l Rei?
J^ r .¿Y o  servidole? esa es buena, 

él me s i r v ^  mí. Ped. D e qué?
Tar. D e ' ^ « ^  en coplas diversas 

que le hago yo  cada dia.
P f¿ .tL u eg o  también sois Poeta? 
T íJ r .^ s a  es u n a  habilidad, 

que me hallé en la  faldriquera 
u n  d ia  sacando un  lienzo, 
mas ya  no  hago caso de ella,

Ped. Estraño hum or tiene el hombre, 
bien la  carta me lo acuerda. .díp, 
A lberto , aqui es menester 
que el regalo se prevenga, 

op. y el quarto  de D on Chrisanto. 
Tar.^'Ay, bobo , que á pagar llegas 

los azotes a l verdugo! 
op. PffáPDadnos ahora licencia 

de prevenírosla  casa.
Tar, Pues m irad que tenga cuenta 

quien reciba aquestas cajas, 
porque Jo que dentro encierran 
no se maltrate a l tomarlas.

Pfi.^Pues qué es lo  que viene en ellas? 
T ar, Chocolate de  Guaxaca, 

y  filigranas diversas, 
g ic y a s  de Mechoacán,

que dar  con ellas.
Bujerías son de  gusK ^ 

dignas de la  grandeza • j
'  del señor que las envia, V

Tar. U n  tuerto es, que tiene tienda 
ju n to  á  la  puerta del Sol.

Ped. Perdonad , dadme licencia. ,
Tar. Bien está. Ped. Venid, Alberto.^ím.fA 
Tar. Bueno v a ; el bobo , qué p i e n « ^  

que es fácil g uardar mugeres?
Más fácil de guardar fuera 
liga v iña  de muchachos:

-•TvC-
mas todo esto en la presencia 
pase de inés >. que avisada 
está y a  de aquesta treta;
y  a t í^ a q u e l  resquicio pienso 

u ^  huele á.faldas que acechan.  ̂
néí. Seor T arugo. Tar. Ya vo i: tomen ¡ 

mal perro de muestra: 
miren si oli ia perdiz.

Jni/.

Sa lèìnét. S 
^  si SO! m;

 ̂ m I pAn c 1
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7«//. Y a Jie escuchado tu  cautela. Ped. Cómo? Tar, D e  la faldriquera
r u r . ^ o  està bien introducida?
Jnés, Vida me has dado con ella.

' Tar, Pues no  ha de parar en esto, 
que esta noche haré qtie veas 
a Don Félix  aqui dentro,

In é t . - ^ ó m o ,ú  hai e n c a d a  puerta 
una g u ard a?  Tarj^No hai jardín?

Inés, S í ,  mas él solo ab re , y  cierra.
Tar. Pues mejor. Inéi, Sí j pero advierte, 

q u e  está con grande cautela, 
porque me ha  hallado el retrato.

Tsr. M alo ; mas no tengas pena,
<jue yo  lo  remediaré.

Inéi. Cómo? T ar  ¿Q ué  hai de la materia?
Inét. Q ue yo he d icho, q u e  e n e i  Carmen 

a j 'e rs e  le halíó. M anuela , 
y  aun sospecha la  malicia.

Tar, Pues yo haré  que me le  vuelva.
Inés. A  tí? qué dices? Tar, Q u e  vuelve,

, retírate a l lá ,  y  acecha. 
elirase Doña ín é f.-v  rale Don Pedr»,

’efior Don C hrisan to , ya

T)e Don A gustín  Moreto. 1 9

.en i 

ét.

prevenido el quarto  queda, 
y  podéis entrar à honrarle.

Tar. P a ra  pagar la  fineza 
dei hospedage,m i honor 
quiero fiaros. Ped. Es deuda 
con qiie empeñáis mi amistad.

Tar. Y o  tengo un a  herm ana bella 
en Indias que es un  prodigio} 
quando sale à alguna fiesta^-' 
de  diez leguas en contorno 
van forasteros à verla.
Tiene un  dote que es locura; 
en casas sólo la  cuentan 

¿c ien to  y treinta mil ducados: 
à  mas de  las diligencias 
que yo vengo;'es áca.sarla, 
traigo de allá la propuesta 
^  .un Caballero de aqui,
^ e  vos conocer es fuerza.

PeS. Podrá ser: d ec id ,q u ié n  €8 ?
ra r .^ S i  yo su retrato os diera, 

cónocereisle por él ?
Ped. Viendole os daré respuesta.
Tar, Pues yo os le quiero enseñar; 

mas aguardad , ésta es buena; buíeah, 
Tive Dios que le he  perdido.

se me ha  caído. Ped. Su nombre 
me decid si se os acuerda.

Tar, Don Félix  es de T o le d o . .
Ped. Cíelos, bien dixo Manuelas 

albricias doi á mi honor.
¿D ónde se os cayó? Tar. Eso piensa 

mi cu idado , y no me acuerdo ,— 
sino es q u e  ayer en la  Iglesia 
d e l  Carmen se m e cayese, 
porque alli una tabaquera, 
lu e  se m e habia perdido, 
me volvieron á la  puerta.

Ped. Cielos, a llá  va mi hermana 
á  Misa ;^'que su  inocencia 
culpase y o ,  ciego, y  iocoi 

¿ y  si yo ei retrato os diera, sacate. 
qué dixerais? Tar. Dónde está?

P^d. Veísleaijui. Tar.piai dicha como ésta! 
dos mil ducados de hallazgo, 
si_los tom arais, os diera: 
más hallazgo os he de dar.

Ped. Q u é  decís? Tar. Una^c^den* 
q u e  pesa catorce libras, 
de filigrana. P íd . Eso fuer» 
agrav iar mi voluntad.

Tar. T o m ad la , por v id a  vuestra.
Pííf. Yo tomarla? 2rtr. N o  importa, gp, 

que a u n  pienso que no está hecha.
M iren si e l  guardar mi honra afit 

se luce. Tor. Pero éi se quema: a f ,  
si no le echo esta hotana 
todo el pellejo rebierrta.

Ped. V enid , señor Don Chrisanto. 
Z’er.^D igo, conocéis quién sea 

£se C aballero? P td . SI, 
que es mui grande su nobleza.

Tar. Pues eso es lo qu e  y o  busco, 
que allá nos sobra la hacienda,

Ped. Vos h.ireis mui digno emplea.
Tar. Gozará la  mejor prenda 

d e  España, y ia mas guardada , 
porque hai muchos que desean, 
y esta noche he  de ajustarlo.

Ped. Con quién? Tar. Con é l ,  y con ella. 
Ped. Pues cómo? Tar. Eso en e l jard ia

se verá de  aqui á hora y media. A f ,
Y o traigo aqui poder suyo.

Ped. Haréis b ien , poique se a rr i> ygn
C .  te

•:v
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20 No puede ser guardar una Muger.
ia muger hermosa en casa.

Tar. Y 5 u sé aigiino que pier.sa 
que la g u a ; J a ,y  es en vano.

Píid. Será tonto el que la vela.
Tar. Como vos lo habéis pensado.
Ped. V e n id , pues. Tar. E n  hora buena. 
Ped. E n trad  vos. Tar. Guiadm e vos.
Ped. Esto es forzoso. T^r. Esto es deuda. 
Ped. N o  haré  tal. Tar. Por vida tn ia ..
Ped. Ha de ser. Tar. Pues obediencia.

^  / ^ J P e i .  E l Don Chrisanto es un  bobo. » / /  
Tar. E l hermano es una bestia.

. ^  Silkn DnhJ ím¡
/  /«¿ '/ ..M anuela , hai dicha mayor,

lograrse amor y  rerato!
Man. Q ue le sacase.el re tra ta  

con tai traza es lo mejor; 
que en un a  palabra sola 

4. lo  entendiese es le que dudo . 
'.Inés. El T aru g o  es inui agudo.

Man. N o  ha menester llevar colsv 
Inés. Como en' casa ha de meter 

á  DoiV-Felix, no lo entiendo, 
por mas que esté discurriendo» 

M aa. Señora, déxale hacer,
/  y quanto dicho te hubiere,

^ ! pues tú- se lo  vés lograr, 
y  ! jio hai sino creer y callar, 

venga lo que viniere.
/n e / ; .E l  dió á.'entender, que a l jardíit 

lu^go me le ha de  traer, 
no  sé cómo puede ser.

M<^n. Ei safee mas que M erlin,
3 '  ya tendrá su desvelo

P ed. Q u e á  tu quarto  te retires
por un rato  te suplico, j

•«^que.e.se huesped que tengoj 
qu e  le traiga me ha pedido 
despues de cena a l ja rd ín .

Inés. Pues yo aqui me habia  venido, 
porque estas noches no  duermo, 
y la.frescura del sitio 
me suele llam ar el sueño.

Ped. Yo h a ré ,  en habiéndole visto, 
se vuelva luego a su quarto , 
y  entrarás tú . iné t. Eso te pido,, 
porque yo  en mi soledad 
no tengo mas que este alivio; 
v én , Manuela. Man. A estar alerta* 

Inés. Por la resa de los mirtos
estaremos escuchando. r  Vanse^

ap.

/ ' /
i /

hecho el enredo- á es-a hora: 
y  estas cosas son , señora,

^como el'huevo de Juanclo .
7ne/pY ü aqui le pienso esperar,
\ au n q u a  ei medio busco en vanoj 

¿mas qac harán é l, y mi hermano?
Man. Dándole está de cenar 

con aparato ruidoso, 
y  es aqui lo que mas vale, . 
haber hecho que regale 

-  a l a lcahuete  el zeloso.
^ ^ ^ e n t .  D, PeJ. O la ,  lucrs al jard ín . . 

InSs. Q u e  aqui vienen imagino.
M :n  T ra z a s c r i  J e T a r t ;g b .  S a le D .P e l.  
Ped, Doña Inés? loés. Hermano-inio?

\¡  Salen Criados con luces , y  Tarugo.. ^  
yy Tar.jBendito sea el que hizo 
J  tai hermosura !^es posible 

que esto pueda el artificio!
Ped. Para  dentro de la Corte 

no es malo este rinconcito,
Tíír.^Cómo rincón? vive Dios, 

que no es .sino un  Paraíso: 
y  está dentro la  culebra, 
y  ha de llevarla mi amigo, 
porque ya Eva está avisada, 
y Adán está prevenido.

P cd.jO s  quereis recoger luego?
Tar. Antes en ta l no  imagino, 

porque acostarse en cenando 
algo m as,'tiene peligro.

. P td . Vive Dios que está de espacio 
este hom bre, y como he dicho,

■ v o ^ i m i ^ n a  luego.
T o '.'a n n lS a \0 9 ^ \¡sx  poquito, 

que para de aqui á las doce 
está famoso este sitio: 
bien podéis dexarnos solos.

Siéntanse , y  vanse lot Criadot.
Ped, Retiraos. Tar. Para  mi aviso 

ya  tarda  mucho D on Felix, 
y tener yq aqui es preciso 
este hom bre, para lograr 

j e l embuste que está urdido.
♦  Pe i.-U sá is  acostaros ta ide?
. T ar. Si señov, este es mi estilo,

. . no me he acostado en mi vida

sin doí 
I y  ahori 

pienso 
■ Ped. D e e 
. Tar. Esto 
I que es 
í '  y  por< 

á Esp. 
P e d .^ i^ :  
T a r ^ o s z

Í Ped. Vive 
si vuel’ 
Y o  est. 
porque 

T a r. N o ' 
^sereno 
si vos (

I
disciin

Ì
^S<ibeìs 
•inclina 

■Tar. Crai 
■ ]Pcd. Vive 
l iT d r .  Muc 

1 Don F  
Ì  este he 
| | -  algoiri 

- y  asi, 
Tar^-Aga 

¿quereli 
sin dar 

T d r .Ju g ; 
Ped. Ya j

apt

api

•ail
'/ji\o hai 

fa r .  Cuei 
Ped.'Espi 
Tar. Esta 
Prd. Que 
Tar, Abri 
iÇrf?Çue 
Ped, Ya 1( 
Ped. Var 

Sah  
■n. Sefi 

'nét, Ya j
t in
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ap.

¡u

ap.

' sin dos horas c3e palillo, 
y ahora , habiendo jardín,

'  pienso alargarlas á cinco.
‘P¿¿. D e espacio estamos , por Dios.

' T iít. Estoco aprer^dí de uo primoj 
. que es grandísimo ginete, 

y  por eso ie he traído
• á España. V id . A qué ? Tar. A  torear. 
Pftí._^U€S cómo con ves no vino?

• Tar .T osa  en casa de una tia.
\Fei. Vive D ios, que estoi perdido,

si vuelve luego raí hermana.
Yo estoi-aqui desabrido, 
porque me ofende el sereno,

¡Tflr. No digáis ta l desaliño^
^sereno ahora por Mayo? 

si vos quereis. divertirlo, 
discurramos aqui un  poco:

¿^Sjbeis de Historias? P e ¿ .N o  he sido 
-inclinado á leer jamás.

Tar. G ran  hombre fue  Tico Libio.
^ ^ e á .  Vive Dios que estamos buenos, ap.

- '¿Tar. Mucho tarda ,  vive Christo, ap, 
Don Félix , y mucho aprieta 
este hombre. Ped. Yo estoi sin tino: a f ,  
algo indispuesto me siento^ j
y  a s i ,  am igo , roe retiro. Vi

ra r,.-A giia rdad , por vida vuestra; V 
^quereis. aqui divertiros 

sin daño ? Pfií.^Qué hemos de hacer? 
Tar. J u g a r  unos cieniecitos.
Ped. Ya yo pierdo la paciencia.

Suf^t-'dentfo ru'd» de cuchilladas,- 
Z ^ K t e l .  H a traidores!
J a r .  Ya estoi vivo.

"De Don A gustín  Moreto, 21
mira si viene Don Fe lis , 
que yo aqui espero tn  aviso.

'ale D.Fe/. Bien la  ocasion le  ha logrado. 
Man. Don Félix es , hecho , y dicho: 

¿sois Don Félix?  Fel. S í , yo soi.
Man. Escondeos aqui conmigo, 

p resto , que pueden volver.
Fel. Por vos no temo el peligro. 
Escondense, y  salen Don Pedro ¡y T a r u g i  

embornando las espadas.
’ Tar. Vive D io s , que se escaparon» 

PfiíCDónde se fue vuestro primo? 
ror.^Pues qué demonios sé yo?

pudo engañarse mi oido.
P (d . O  eran capeadores. Tar. O  eso: 

acostan te  determino, 
que me ha hecho mal este susto.

Ped. Idos, pues. T ar. Venid conmigo, 
Péí?i Pues cerrad qiúeto la  puerta.
Tar. Lindamente ha sucedido. {  cienj  
Ped. V am os; D on Chrisafíto es a.

valiente como Rodrigo,
Tar. E n  dándole transcantón ap.

volveré. ¿  vatise.
Salen Don t'elix  ,  y~Manue¡é.

M an. Y a ellos se han ido;
señor Don F é lix ,  salití,

Fef. A poner el alvedrio 
á vuestras plantas , señora.

Man. M irad  que erráis el estilo, 
que yo  no  soi Dona Inés.

Fe/. Pues quién S /lían. Mamiela.- 
FeL Q u é  tnirol 

¿ pues dónde está Doña Inés? 
iHan. Ahora saldrá á recibiros.

Ped.'M as qué es esto? Tar. Cuchilladas, j i^ fl /e ra r .  Y a queda el.bobo en su qt3a r t%
F g i ^ a i d o r e s , à  u n  hombre cinco? 
<í?Ko hai quien à un  hombre socorra? 
7 í r .  Cuerpo de Christo conmigo. 
Peíí.^’Esperad , ,á dónde vais?
Tar. Esta es la voz de mi primo.
Pr-í/. Q ue está cerrada esa puerta .
2'a>. Abridla , pleguete Christo.

Que me matan. 1 ar. Abrid presto, 
Ped. Y a lo está. Tar. Venid conmigtj 
Ped. Vamos. < vanse.

Salen Manuela , y  iJoiia 
Señora , esto es cierto. 

néí. Ya yo la  industria  be entendido;
san

¡yF ei. Es T arugo?  Tar.^Señor mió,.
 ̂ y Doña Inés ? Man. Ya saldrá. 
Tar. Pues salga, plflguete C hristo , 

que me cuesta m i sudor 
\  el zurcir este cariño,

J ^ a le  Inés. Y a sale quien le agradece,. 
‘ 'F e l .  Bien en las flores se ha visto,, 

¿eñora , que vos salís; 
pues si las marchitó el brío 

noche vuestra presencia, 
les dá matices mas vivos, 

M anuela , ten tú cuidado 
si ácU la piieiCa hacen ru ido .
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2  2  j V o  puede ser
y  si habla!*, sea mui quedo.

M an. Hablad , que yo os daré aviso. 
Tur. Pues seamos d o s á  dos, 

que quiero estando contigo, 
lograr el rato , y no ser 
aqui el Sastre dol Campillo.

Inét. Señor Don F é l ix , dudos» 
aqui os ®scudm. miro, 
porque c o m o ^ S ^ i^ e n io  
en  vos de tein.i ha n ac ido^  
para vencer á mi hermano 
en su Opinión ^ y o  imagino • 
que es pbrfia , y no fineza.

Fet. Suspenso , señora , he oido 
an vuestra desconfianza, 
contra  vos misma , un  delito; 
pues quando de la  porfía 
naciera en mi este designio, 
al mirar vuestra hermosura. 
se me trocara el motivo^

■^porque quando su opinioti 
joIa me hubiese movido
4  am aros, siendo forzoso, 
por vuestros ojos divinos 
lo  erá también adorados, 
porque el poder de ellos mismos 
la  voluntad me arrastrára, 
y  negara m¡ alvedrio.
V e rd a d e s ,  señora , mía, 
que del intento ei capricho 
fue el caer en vuestro hermana 
aquel tan  ciego delirio.
Mas luego vuestro retrato, 
como an tesos habia visto, 
y inclinación os tenia, 
r te  robó todo el sentido; 
y  para que esta verdad, 
y  la  f é -c o t^ u e  la  digo 
conozcáis , m a n o , y  palabr* 
os d a r é , si en esto os sirvo, 
de  ser vuestro esposo; y juro  
estotá 'los Cielos divinos,
Haciendo testigos de ello 
á  las estrellas que miro,

• y  eüas d irán la verdad 
del amor eotj que lo afirmo, 
qu e  si están en vuestros ojos, 
no serán falsos testigos.

I tíií. M ano; y  p a ia b ia , Don Feliz ,

guardar m a  M uger.
t e  acepto , y  de mí te digo, 
que aunque mil vidas arriesgue, 
y o  he de ser lu y a , y tú  mioj 
y  ahora , por*sta  noche, ^  
n o  arriesgueinos lo  adquirido, 
procura , s e ñ o r , volverte.

Ziir.^Qué es volver ? pleguete Christo? 
lo de adentro afuera puede, 
que aqui no hai otro camino. 

/f je /.X uego no puede salir?
T af. C errada  como castUlo 

está y a  toda la  casa.
- ín .jPuesquéhará? Tur. Entrarse conmigo, 

qpe yo cerraré mi quarto.
M.ia, T en  , que pasos he  sentido.
Tar. Q u é  dices ? Cuerpo de Dios, 

ia  espada se me b a  caído. Caeseft, 
> ^)e n t. Ped. O la ,  qué ruido es aquel? 

Maii, A y  Dios ! Tar. Esto vá perdido. 
PeJ, A lb e r to , ola , sacad luces.

> üeM , Alberto. Y a vamos. Tar. Pleguete 
Christo.

t n é í . ^ ü é  hemos de hacer?  ay de  mí! 
T a r. Escóndase entre estos mirtos 

•Don F é lix , y  estaos vosotras 
com o os está is , que al provis»
■yo d a ré  remedio a l daño- ífiÁ ¿ íi 

Inés. Presto. Fe/. Ya yo me retiro, eiwtfá 
T a r. Decid quando entr?*, que yo 
r  de la ventana b e  caído: 

c o n  el mal de corazon . ^  
rem ediarlo  deterfiíino. .■

Salen Don Pedro ,  y  Alberto ee ff'lu t, y  ■ 
Tarugo está en el suelo ,  como qae ¡e h» 

dado mal de corazon.
M irad  quién está aquí dentro, 

porque yo he sentido ruido. 
j.^Quiénestá aquí , hermana?

Inés. Este -hombre
de esa ventana ha caído.

Ped. D. Chrisanto es , vive el Cielo. , 
'A lh . A y ,s e ñ o r ,  que según miro,
• ^ l e  dió el mal de corazon.
Ped. Decidle vos al oido 

las palabras que sabéis.
■Alh. Eso piocuTo. Liega á hablarle alfid». 
T a r ^ y ,  Dios mío!
Ped, Q ué es e s to . Señor. Tar. Ay triste!., 

h o m b re , que me lias destruido:
n»
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‘ DO decias , , 
mugeres ? que el diablo quiso, 
que me asomé á esa ventana, 
y  las v i , y de haberlas visto, 
me dió el mal de corazón. 

P íi.,V algam e el C ielo d i v i i ^
?qce no previniese yo  
el cerrar aquel postigo!— ^

Tur. A y ! que me he perniquebrado, 
llevadme á la  cama amigos.

Ted. Alberto;, ayudadme , alzad,
Tar. Q uedo , m is e ñ o r ,  pasito, 

que llevo desencajado* 
los huesos del entresijo.

\Alh. V am o s, señor. PeJ. A ndad pasa. 
Tar. S i , por am or de  Sar> L ino, 

que no  es daño e l que se vé, /  
sino el que queda escondido .tli

, habia en casa no  puede ser , aunque tenga
mas guardas que el vellocino.

D e Don A gustín 3 3

In é í.iQ a é  haremos a h o r a ,  Manuela? 
M jn .  Q u e  en nuestro O ratorio  mismo 

pase esta noche D on Felix .
In í í .  Eso habrá de ser preciso?

F Í í í c .^ Q u é  *

P ln é í .  Q ue la palabra te pido, 
de  que pasar no te  atrevas 
e l limite en tus cariños, 
que permite mi decoro.

Pe!. Y o , señora ,  te 1& alirmoy 
y  lo  ju ro . Inés. D e  esa suerte, 
erura en  mi quarto  conmigo,

- en mi Oratorio podrás 
pasar la  noche escondido,

I’ yT uego por ia  m añana 
p u ^ d ^  salir sin  ser visto, 
y  Irte a i quarto  de T arugo .

Fel, Solo tu  in g e n ^ d iv in o
hiciera::—/néx- N o  es sino Amor 
el que me dá  estos arbitrios,

Fe/.-Q ué en  efecto ya eres mia?
Como tú  , D on F e l ix ,  mío.

Fel. M ¿  cierto es esto , qu e  esotro, 
Inés. L a  desconfianza estimo,
Fel. P o r  qué ? Inés. Parece fineza* 

Vén tras mí. Fe/. Ya tu  honor sigo

J O R N A D A  T E R C E R A .

Salen Don F e lix ,  y  Taruga.
Fel. Ocho dias ha que aqui 

e s to i , T a r u g o , escondido, 
y  u n  hora me ha parecido.

T a r.  Y  quarenta  años à mi.
Según los sustos que p a s« , ,^  
por haberte de  ocultar, 
pues es forzoso inventâ t 
u n  embuste à cada paso,
^ a u n q u e  hasta aquí en general 
todos me' han salido bien, 
puedo  a lguno  e rra i  también, 
que el ingenio n o  es ígualj 
y  según los testimonios 
de este h e rm a n o , temer puedff 
q u e  > 0  yerre a lgún  enredo, 
y nos lleven los demonios. 
ti. Todo el su s to , que es forzoso, 
se descuenta en la alabanza, 
que de engañarle te alcanza 
à  u n  hombre tan  receloso, 

r  r .  N o  es el desquite que tomo 
de mi susto ese primor,
’l. Pues quál puede ser rrejorl 
i r .  Los reg.aIos que le cómo; 
y  aunque rne rrueian á palos], -
están mis penas psgadasr 
cien Monjas tiene ocupadas 
solo en hacernse regalos^ 
las pollas y las perdices, 
d ig o , que me ván cansando,

W  los bofes anda echando 
Apot buscarme codornices,

• ^ ^ S a k  Doña Inés d  una ventana.
^  Inét. Cé. F*l. A guarda, qu e  à la  ventan» 

/ f  im agino que han llamado,
Tarr Y  que es Dona Inés parece.

^ I n é t .  G ran  desdicha ! muerta salgoÍ 
F í / .  M uerta? 'qué  dices ,  mí bien?
Inés. Q u e  ya  ha>sabido mi hermano.V é n  t r a s  mí. F « / .  Y a  tu  h o n o r  sigo, i w / .  ........ j - /

M an.Y de  este esemplo:: i/.* .ÿ2ué d i c e s J ' ^  que hai
c . . , ,  „ I.,. nprí,>< Hí-r s í jIo . Valgame el Cielo \ Tar. Zapato.Man. Sepan los necios del siglo, 

que el guardar una  M uger, 
t i  ella g ua ida ise  no l 'u s o .

Fel. Valgame el Cielo ? Tar. Zapato.
F (l. -Pues cómo ha s i á o ? L a  esclav» 

vió en el j a id in , )^sand*
á d t
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ácia el quarto  de T arugo , 
y  todo se lo ha contado.

Tar. La Si. ror.^Pues la  perra
quién  la mete con. los pasos, 
qu e  eso toca á los Judíos, 
no  á ios Yo lie arriesgado
el venir á e«ia ventana, 
por avisarte del daño,

ue aqui mas nos importa 
e l poner lu  vida en salvo,

ser guardar una Muger.
Fel. Cómo? Tar. Luego lo verás. 
Fel. D e tí tengo de fiarlo.
Tar. N o  io fies , que el que fia 

es el que viene à pagarlo; 
mas cree que has de salir, 
y  que el bobo del hermano 
te  ha de regalar primero, 
y  te ha ir  acompañando.

que asegurar tu  defensa 
de  riesgo tan  declarado; 
que viviendo t ú , bien mio, 
gara mí no hai riesgo humano, 
que . por tí sabré exponerme 

peligro mas estraño; 
y d D íq^: no puedo estar mas 
aqui. Fei. A guarda. T ar. Esperaos.

F f / .^ u e d o  yo salir de casa?
//»¿■/•Cómo , si'él queda en mí quarto- 

registrando pieza à pieza, 
y  las armas en las manos? 
cerrando  toda la casa 
andan  todos los criado«: 
à D io s .. ■— Váse.

Tar. Con la colorada.
Fel. G ran mal! Tar. Frescos quedamos: v 

l leg ó la  hora , esto es hecho,
Fel. Q ué haces? Tar. Sacar el Rosarlo, 

y  ponernifi bien con Dios.
Fel. Pues- yo he de .Tjorir matando.
Tar. Eso es cosa de  Dotor. ■ •
Fer/.¿Pu6 s qué he de hacer? Tar.Escusarlo, 

que si el morir no se escusa,'' 
el matar es valor de asno; 
pues lo njismo hace una aíbarda, 
que maca estando debaxo.

Hent. D . P«á. Requerid todas las puertas.
Tar. Vive C h ris to , que esto es malo'.
F//.-Este es el postrer remedio:

T a ru g o ,  ponte i  mí lado.
Tar. A guarda  , plegueie^Chrísto,
V y a  d i en eHa ; Soberano 

ingenio , norte del hombre, 
n¡as,.vale.aH ingenio claro, 

í q u e  toda el oro del muudoj 
metete dentro del quarto . •

F í / . ’Q ué es lo que in ten tas? ra r .S aca rte  
-4^ e íta  casa à p a z , y à  salvo.

Tüntra presto. Fel. N o  lo creo. 
Tar. Entrate' allá con mil diablos. 

u ^ ^ i n t r a s e , y  salen Don J^edto , A líe i i  
vejete, con escopeta!.Sar.cho

PeJ. Es imposible escaparse: 
poneos vos a q u i ,  Sancho.

Sanch. Deseme usancé apuntar, 
y  venga el género humano.

Ped. G uardad  esa puerta , Alberto.
|I> r . 'Q u é  es esto?^armas en mi quarto? 

¿pues qué prevenciones esta?
' Ped, He sabido , Don Chrisanto, 

que andan  ladrones en casa: 
encubrir quiero el agravio, a¿.
q u e d e  mi hermana presumo.

Tar. A  buen tiempo en esto os bailo, j  ¿ 
quando tengo un a  visita, 
y  venía à suplicaros, 
que me hiciesen chocolate, 
que es el preciso agasajo, 
que à uija visita se debe.

Pfi.jVísitA hai en vuestro quarto?
Tar. S í , am igo, y de cumplimiento, /  ^ 

que no he podido escusarlo;  ̂
porque coíno ya  por carcas '' 
está el concierto tra tado  '
de mi hermana , y ya el novio,. . '  
de mi venida avisado, 
supo donde estoí , -^.ahora . • 
le ertcoaíré saliendu-acáso,^ 
que buscándome venia, . 
y  asi le  tengo en mi quarto. - ■

F e i .Q u é  aqui es 'tá?rar.E len tró  conmigo' 
delante de esos criados.

Ped. Quién ? Tar. Don Félix de T o le d o . .
Ped. Q uánto  vá que ha  sido acaso ap,' 

e l  hombre que vió la esclava.
¿Y  a l  jardín  habéis entrado 

con #1 ?. Tar. L o  primero que hice
* fue llevarle à ver los quadros, 

y  a l punto  que los miró,
se

se quec 
Ped. Q ué 

Retiro. 
Aranju 
le ileg; 
Si à D 
la  ñor: 
los Am 
con él 

Píi.¿Veii 
ios qüí 

Alb. Dig 
Sanch. N 

delant 
por se 
se os c

i v
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B e  T>on Agustín Moreto.
, ,  r e c ib o  t a n to  ag asa jo

se quedó el hombre pasmado. . . . . . . .
Ped. Q ué decís? Tar. Dice que ha  visto 

R etiro , Casa de Campo,
A ran ju ez , pero ningunos 
le  llegan á su zapato.
Si á Don Félix  le parece 
la  novia como los quadros, 
los Amantes de Teruel 
con él han de ser guijarros. 

f>£Í.;Veiscomo son necios sustos 
los que siempre me estáis danJo.

Alb. D ia o , que entrar no le he visto.
. r*« iT^! mAnfí^r:

Alb. D ig o , q u e  en tra r  uu  .= — -------  /
Sanch. N i  yo. Ta-./H ai tales m en tecacosV y 

delante de vos entró, /
por señas, que a l darle paso 
se os cayó a l suelo U gorra.

A n c 6 . ;L a  gorra á mí? Verbum cato.
Señor, tal hombre no he visto.

Tar. Si eso decís , no me espanto, 
que os olvidéis de la gorra.

PeJ. Misterio tiene el nsgarlo: ap^
'Este es el cu idado , Alberto, 
que de mi honor os encargo? 
ved si por donde entró u n  hombre, 
sin verle tantos criados, 
pueden haber entrado otros.

A l l .  Señor::-P ed. A n d a d ,  descuidados, 

yí/fc. Si no es que ha  sido invisible.
Ped. Idos allá fuera. Alh. Vamos.

Por D io s , que pienso que entro: 
mas yo siempre estoi rezando, 
y no puedo tener cuenta 

l e n l a  v is ta , y en la  mano.
•jírT  Haced que bagan  chocolate.
Ped. Alberto.y4//'. V o la  m andado. r«n£?. 
Ped. M iren si decia bien, _ 

que era imposible mi agravio, 
guardando tanto mi honor;

•fíjrque aunque este hombre ha entradcv 
suceder puede una vez 
en u n a  casa un  acaso; 
mas no es para cada dia, 

f l o r e s ,  no hai q u e  dudarlo , 
e l que guardare su honor, 
hallará lo que yo hallo.

Tíí^i Al novio quiero llamar: 
señor Don Félix. F il. Y a salgo.

Tar. A  conocer por mi d u eñ o  ^

al señor D on P e d ro , os llamo, 
cierto ^ue en su  cas»

ap.

rcwiuu .
Ped. Mi obligación es serviros.
Fel. Don Pedro » y  yo  ha muchos añ , 

que somos grandes amigos.
T ar. M ucho me huelg  o ; mentaos:

.q u é  os parece de la novia, ( S j e t ^ t .
p u e s  h ab é is  visto el re tra to . J

Fel. «Aseguro , herm ano  imo, 
que no caben en mis labios • 
los hipérboles que debo

-  a l bien que en él ido la tro .
'A b s o r to ,  en vér  su hermosura, 

codas ias noches me paso, 
y crece tanto mi atnox 
con esta dicha que alcanzo, 
que presumo que lo escucha, 
y  está durmiendo à mi lado.

T ar.iO ué  dixera el hermanico,^ 
si aqui hubiera un  comentario, 
aue  la  alegoría explicase?
ê!. A un de admirarme no  acabo ap. 
del ingenio de Tarugo.

» í^E stando  ya en este estado 
el casamiento jT)on Félix, 
el parabién puedo daros: 
gocéis esa mi señora 
en dulce paz muchos anos. ^

Fe/. Yo le rec ibo , D on Pedro» - 
y  sea para lograrlos,
Tiendo vos la  suerte mia.

Tar. La suya vendrá debaxo.
Vive C h ris to , que es lo tnas 
que ha podido hacer el diablo, 
que de que le hurte  la  hermana, 

parabién un  hermano.
Ped. M iren esto : yo pensaba, 

que D on Félix  con engaño_ 
ponía en mi hermana los ojos; 
y  aquí e l caso averiguado, 
tiene su amor en las Indias.

¡Lo que es juicio temerario! 
Fe/yHerm íino, dadme licencia,

porque he de ir  à Palacio
'  hacer una diligencia, 
r  A guardar, que aun es temprano:

In o  viene ya el chocolate?
Á le n  y  dps C iados con cuca­

ras de chocolate.
Aqui está. Tur. Aqueso aguardo; 

que la  mejoí chcunganc ia ,

ffp.

ap‘

Tar.
ir
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que aqui tiene aqueste caso, 
es haber hecho mi Industria 
que él' le regale i  m i^m o.
Tomad , hermano. Fel. Señor, 
eso jx>r mi es escusado, 
que le he tomado dos veces¿

Tár. N o  se os dé n a d a , tomadlo, 
que el chocolate en M adrid 
se usa ya como el tabaco.

Ped, Hacedme á mí esa lisonja.
Fei. Ya lo bebo , si es mandado. , , 
í ’tfr.j'Cuérp'o de Dios, qué bien hecho! 

cierto que parece caldo 
de empanada de figón.

Ped. M ucho toma el Don Chrisanto. 
Tar. Yo lo bebo , y  no lo sorbo.
Fei. S i es deuda de cortesano, 

para  cumplimiento basta.
Tar. D adlo  acá si dexais aígo.
Fel. Mirad que está mui caliente.
Tar. Tengo el gaznate empedrado 
Ped. Don Felix  , aquesta casa, 

que en vos no es nuevo agasajo, 
y a  con mas obligaciun 
por el señor D un Chrisanto, 
podéis honrar como vuestra.

Yo espero ser de ella tanto 
I  como é l , y mas, si os merezco 

.  favo r, por mas esclavo.
- - /M u ird e o s  Dios. Peá. Dadme licencit 

dé  que os vaya acompañando 
h a s t ^ a i a c io  en níi coche.

Fel N t ^ a  de ser eso, quedaos. (ser. 
Ped. Ya he de ir con vos. Fel. N o  ha  de 
Tar. Pues parlase e l agasajo} 

dadnos el coche i  los dos, 
que yo á acompañarle salgo.

és lo que intentas , demonio? 
Tar. He de hacer que aqueste herm an» 

te dé la cama también.
Ped. Pues si quereis e so , vamos.
Fel. N o  habéis de pasar de aqui. ^ 
Ped. Yo solo obedezco , y Callo;

que llegue ei coche , Domingo.
F ti.  Don Pedro , besoos la í mano s.
Tur, A  Dios. Ped. E l guarde  á los dos. 
7 > .  Señor .«celoso • V anst.
Ped. Viven los C ie lo s , Alberto, 

que casi desesperado 
ra« ilfiae vusstro iescuiá«.

J V f l  puede ser guardar una M uger.
Alb. Vive e l Cielo soberano,

que ta l hombre entrar no he visto, 
y de la puerta no falto, 
hasta ia hora que me acuesto, 
desde la  que me levanto, 
j i ^ o  sé cómo esto sea.

Ped. De que eso digáis me espanto. 
¿E ste  hombre entró por el Cielo? 
^ q u e  estaba dentro no es claro? 

luego si entró por la puerta, 
que no le vistes es ¡)%no.

Alh, Yo he de perder el sentido.
■«Peí/. Más le perderé yo , dando 

ocasiones á mi h e rm a n a , ' '  
nacidas de sobresalto 
de  vuestra mucha torpeza. 

y4/¿^Pues no es mejor escusaro* 
de ese desvelo , y casarla?

Ped. A  eso estoi determinado, 
y  boi ha de ser, vive Dios.

Salen Doña Inés, y  Manuela, 
[Jnej. M anuela , el ingenio raro  

de  T arugo  dió el remedio: 
ahora importa hacerle el cargOi 
N o  dirás , D on P ed r# , ahora, 
que son mis quexas en v a n o , '  ' 
m ira si tenerlas puedo 
de estos zelos mal fundados; 
pues por tu  injusta sospecha, 
con arrojos temerarios, 
tanto tu  opinion desdoras, 
como infamas mi recato.
E l  cuerdo en un a  sospech* 
ha de  callar recatado; 
porque si quando la tiene 
hace público el agravio, 
quando sabe que es injusta, 
y lo que pensó és en vano,
¿olo-él queda satisfecho, 
y  no los que le escucharon: 
que tú  para tí lo  estés, 
no te saca del agravio, 
que de la opinion de todos 
se comprende el ser honrado.
Y  aunque tú  quedes contento, 
no  lo queda mi recato; 
pues lo que tú  habrás creído, 
habrá quien qu iera  dudarlo?
Y o , en fin , no te he de sufrir,
%u« tus celosos engaño*

i ;

cea
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D e Don Agustín Moreto. ^ 7
can todos me infam en, siendo 
i ú  solo el desengañado. ^
Conventos tiene M adrid, 
donde mientras que me caso 
podré estar. P ti .  D e ten te , herman», 
que en mi error considerando 
k  mucha razón que tienes,-^ 
quiero escusar estos daños:
Y a yo te  tengo casada.

In é f. Y  con quién saber aguardo.
Ped. Es con D on Diego de Roxas, 

un  Caballero bizarro.
.Inés, sabes tú  si yo quiero?
P ’eJ.^Pues queriendo y o , no es llano, 

que has de querer tú  también?
Inésx N o ,  que soi yo quien me caso. 

Si^tú hubieras de vivir 
con mi marido á tU lado, 
bastaba que tú  quisieses; 
peto habiendo yo de estarlo, 
es menester que yo quiera 
el m arido, y no tú ,  hermano, 
que no  ha de ser la elección 
de quien no ha de  ser el daño.

P¿J.^;Pues cómo tú  me responde» 
con esa libertad? Inés, Pasoj 

ip u e s  no tengo yo alvedrio?
Ycd. Doña Inés, no en este caso.

D on F eü x  mano de espos«, 
sino ganar por la  mano; 

'petición , doblon de á ocho, 
■- '* y  darle con el Vicario.

• in t s .  Bien dices^si ser {»udies^ 
mas no  sé de quién fiarlo, 
para que avise á D on Félix.

T arugo  vendrábo lando .'
■ • -Inés. ¿Y si acaso se tardase,

qije ignora el riesgo en qu e  est4 moi| 
y  mi hermano con Don Diego 
v u e lv e . y su furor tirano^ T lvue

* á  dar  la mano me obliga?
Eso sería m ui malo: 

mas apelar á  la Audiencia 
'■ del susodicho Vicario, 

que yo ju ra ré  la fuer.za, 
y la maña. Inés. Es*^Jlvano, 
que hai muchos riesgos, y en fin 
es pleito. Man. Pero  ordinario.

Inés. N o  sé aqui de quién valerme.
SaU Alb. D oña Ana Pacheco ha entrado 

á visitaros. I n é s . ^ i  prima? 
venga en buen hora. Man. E i recado 
puede dar ella á Don Félix.

''■Inés. N o  hará ella ta l por mi hermano,
* • porcme ha de ser su marido.

M an  Si es cuñada, dala al diablo-(mia! 
Inés, Pues en qual?  Ped. En otro  intento, \SaU D oñu  <ír»a.Doña Inés? Inés .O  p^im4

i

s

que puede ser voluntario.
Inés. Yo no conozco ninguno.
Ped. Muchos hai. Inés. Dirás acaso, ■ 

en elegir Confesor.
Ped, Yo no digo , ni señalo, 

mas de que tías de obedecerme, 
y  mas en este mandato, 
que yo soi tu  padre aqui.

Inés. Padre nuestro ? y qué milagro! 
mui mozo sb is , padre mio.

~Ped. No-hagamos chiste del caso, 
que vive D io s , D oña Inés::- 
mas todo esto es escusado, 
lo  que te prevengo es solo, 
que luego à Don Diego tra igo, ■ 
que le he dado la palabra, - 
y  que le has de dar  la mano. 
G u a rd a r ,  A lberto, esas puertas, 
que hoi saldréis de este ruidadow ^an«' 

/neV.^Manuela, no oyes aquesto? 
jyiiin. Señoiá , no  ̂ a i , pue« te l u  dadg^

n  dame en albricias los brazos. 
l 'A na . D e que os llego á y é r  tan  buena; 

.^puedo sin recato hablaros? 
porque he menester secreto. ^

Inés. Con M anuela no hai r e c a t» , . - ■ 
porque de ella el alma fio. <

Ana. Siendo a s i ,  vamos a l caso:
Yo he  veriido. Doña, Inés,
lo  prjmero á, visitaros 
por mi obligación »'y luego 
por sacar de u n  sobresalto 
en que teneis á quién fia 
de mi todos sus cuidados;
"^ p a ra  que' no estrañei» 
el intento en que he de hablaros, 
ya  vos sabéis, prima m ia,, 
como estaba concertado 
ya dias ha el casamiento 
conmigo , y  con vuestro hermano.
Su  zelosa condicion 
solo ha sido @1 embarazo

D a  ' qu©
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N o puede ser guardar una Muger.^ 2 8

'5 ’ue no me case con él, 
t ju an lo  yo en sas pactes hallo 
lo ia s  las de un  Caballero 
de su sangre,-y  de su aplauso.
Y  saBíeiido qu» Don Félix 
de  Toledo , enamorado 
de vos estaba , le dixe, 
que intentase fescejaros, 
porque habiendo conseguido 
vuestra vo luntad , casado 
con vos, sin haber noticia 
en  ello de vuestro hermano, 
aunque á él le está tan  bien, 
tanga un  castigo sin daño 
del yerro  de  U  opinion, 
y  hallé, que no hai medio hum ano 

l de  guardar una muger, 
ysi ella quiere contrastarlo:

Esto supuesto, Don Félix  
me ha dicho lo que ha pasado; 
y sabiendo que os dexaba 
con a lgún susto del caso," 
yo vengo aqui de su parte, 
porque habléis sin embarazo, 
á  que me digáis el medio 
queescc^eis  para casaros, 
que él se dispondrá á qualquiera, 
aunque temáis intentarlo.

Inés, N o  paséis mas adelante, 
que el Cielo aqui os ha enviado 
para  enm endar'el peligro: 
yo á D on Félix idolatro, 

elViesgo yo m'e le escojo: 
por e l riesgo en  que me hallo, 
me obliga á valerme de él.
Yo ahora estoi esperando.

Æsta que tenga Don Félix  ,
I aviso, y pueda escusarlo, 
Isacañdome.de este riesgo,

, j  y  à D ios, que entra ya  mi hermano. 
M an. H o i , sin d u d a ,  aqui ha  de haber 

una de todos los diablos. Vanse. 
Salen Don V edrò,y  Don Diego. 

^Ped. Todo  lo consigue el oro:
M irad qué presto sacamos, 
sin las amonestaciones, 

r  •• licencia de desposaros.
• ’ '*Z>£££-. Es tanta  dicha ,D on Pedro,

'f ^ i e  estoi confuso, y turbado; 
j no sé cómo os agradezca 

/  I esta ventura  que gano.
* — S ^ST N o mas sustos, vive Dios; 

ya  estoi de guardar cansado 
á mi herm ana, pese à e lla , ' 
guardela este mentecato, 
que el peligro del marido 

I n o  está á cuenta del hermane 
:  |P é r o ,  D oña A na, aqui estais?

M S a le  Doña Ana. D e vér à mi prima salgo, 
jfji. que ha dias que no la  he visto;
^  • Ty me voi ycí, mientras hallo 

medio de dar el aviso 
à  Don F é lix , qu e  el sacarlo 

[de a q u i , ha  de ser el mejor..

que voi 
Pero si 
que qu£ 
teneis c 
la calid
p o r  pri'

híA'' señor Ï

ap.

Ped. Pues à tiempo habéis llegado, 
que es forzoso que os quedeis, 
porque luego al punto aguardo 
que se despose mi hermana, 
que con Don Diego la caso.

Ana. Y a no es posible quedarme, 
que estando ahora en e t  estrado, 
me ha dado a lli u n  actjdente,

1 0  aoura cspcirtuuu, . j-uf.
que con Don Diego de Roxas •
venga á casarme mi hermanoj ' va^avjvan o ,

el remedio que h a i , es solo, / -
que Don F é lix ,  ó arrojado, 
ó industrioso, ó con el niedio 
de valerse del V icario, 
venga á sacarme de aqui, 
porque si n o / á  riesgo estamos 
del amor , y de la vida 
é l ,  y  y o ;  pero mi hermano 
v iene, señora Doña Ana, 
valgam e aqui vuestro amparo

à
1

en este liesgoen .que  estoi; 
ve /ts i  podws dilatarlo,

_es lo  que me dá cuidado,
" y “asi , es forzoso irme luego. 

Ped. Perdonad no acompañaros, 
por quedar en este empeño. 
^.lO^uando podéis dilatarlo, 
j)or e l plazo solamente 
de venirme acompañando, 
sin riesgo del desposorio, 
sois mui poco cortesano 
en excusaros de empeño
à que estáis tan  obligado;

ipsir v o s ,  ̂ o r nú ¡ y  poi deciroi}

•señe
Criad-

qu«
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B e  I>on A gustín  Morefo.
i n i i » 1asaau (

2 9

que voi con este cuidado.
Pero si sois tan  grosero,

L  q u e  q u a n d o  esp e rá is  m i  m a n o

éa teneis otras atenciones,
]  la calidad no repato 

Vpt»’ primero que la mía;
1  ^ o r  Don P e d r o ,  quedaos,

habiendo y o  de i t  con vos,

que iré mejor M)la , es llano,
Que tan  mal acompañada.

Ted. S eño ra , aguardsd. [
Peíí. Perdonadm e, y sea disculpa

la j la n e z s  con que os trato,
Ique y<i no puedo tener ^

las dicha , que acompañaros.
• i lE s (- , que Uamais llaneza 
íbs , en lo que es agasajo, 
à qualquier muger se debe: 
dispensais mal Cortesano 
con lo que amor os obliga: 
con qué t í tu lo , ó qué cargo
desestimáis la licencia 
que os doi yo  de ir à mi adoí

./

g 'Í'S «V* J  -  -  J  J
, ^ , C o n m i g o  llaneza ? andad,
• V e s o i s ^ d o  y m a lm < a J o .■ q u e  s o i s n e c iu  , j  ------------

D ieg. Mal bf.beis hecho. Ved. Forzoso 
será ei irla acompañando,

ffllí» n" lo'pwíww'- _  ,  ,

' venid úiirmmiiTiri
Don F e h x .i

Fel. T a ru g o ,  riesgo noiorio,
Tar. Quien te sacó sin azar,

bien merecía sacar Sale una Cnada. 
u n  alma del Purgatorio .

i t r / W .  S in  d u d a  son  estos dos:_

• r  .señor Don Felix  ? Fei.^Qnier, llama. ^ 
' c h a d .  Quien buscándoos con gtdn.ptiesa, 

por aquestas calles anda.
Fel. N 9  conozco con quien hablo.
Cr/flá. C r ia d a  soi de D uña Ana,

y  me envia de este modo
á  deciros lo que pasa .

Fí/vPues qué hai? Criad D.PedroPacheco. 
quiere casar á su hermana 
con un  Don Diego de Roxas; 
y esto está ya de tal data, 
que si vos no acudís luego 
á sacarla de su casa, 
la  ha de casar esta noche: 
ella está determinada

I, .
à que la saquéis dei riesgo, 
que tan cerca la  amenaza, 
porque à deciros me envía, 
que en vos tiene su esperanza;
5 à Dios.

Fel. Valgame mi amor:
¿T arugo  , amigo , à qué aguardas.
V r u g o . r « r . : Q u é T a r u p e a s 1

¿qué  he de hacer yo , si la  casa?
Fel. Aplicar a lgún remedio 

à tan  forzosa desgracia.
Tar. Q u é  remedio ííscj yo unguento 
s d e  sanalo todo ? Fei. E l alma 

se está saliendo del pecho.
Tar. Señor , dexala que salga. ^
Fel. Q ué dices ? Tar. Q ue asi saldra 

ella también , que es tu  alma.
Fel. Pues vive Dios , que yo estoi 

resuelto à entrar , y sacarla 
à todo riesgo. T d r .^ s o  intentas,
s ie n d o  u n  casüllo esta casa?

l e T ^ a r u g o , yo he de arriesgar, 
siendo su violencia tanta , 
que mi diligencia llegue 
tarde , si aqui se dilata: /
pa ta  entrar contigo an á , x
ya  está la Ucencia dada, 
y  para salir cun ella, 
e l valor es quien lo allana, 
pí^p^te parece eso fácil 
,o)n la gente que la guarda, 
y m is  si está aqui ei hermano, 
y él novio , que le acompaña, 
que hechos pedazos entre ellos, 

à tajada por barba?
- F ^ P u e s  , T arugo  , esto ha de  ser,
■ vén à entrar conmigo. Tar. A g u a r a a , . 

que ya he pensado una industria 
conque tengo de sacarla,  ̂
aunque pese à  la hermandad.

F f / . ‘Q u é  dices ? Tar. Q u e  à esta ventana 
nfe dexes llegar primero 
à saber si ahora está en casa 
D on P e d r o J ^ ^  s e a ,  T arugo , 
qüé~á'horayerresla traza, 
ir. A hora la habia de errar 
-a T a te rc tra  jo tra d a , 
para  que .i silvos me abriesen?
‘ " ^ u e s  mira que si haces falta:::

N o  haré tal. F íl. A  qué te  expoD^?
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Tar. A que me dés de patadas; 
y^si  acierto ? Fel. M il escudo*, * 
j^C T ^stido  de escarlata 

'  también te daré , Tarugix 
Tar. Cf;n eso saco la cara, 

l in  temor de que D on Pedro 
d f g a , a i saber la maraña, 
que me he puesto colorado. ' 

V>Aqüi has de esperar^Fg/. Acaba. 
'T ar. Hago una seña á esta rexa.

No puede ser guardar una Muger.
Tar. Habrá frío ? Alh. Las garrafa*

están siempre prevenidas.
Tar. Pues á mi quarto  las traigan.
Alb. Quereis agua  de limón?
Tar. Esas bebidas nos matan.
« < í^ H a n  puesto á enfriar cerveza^ 

'quereisla?TÍj.r.Sí,que e sm a s s a n a i^ / / , .  
A lb . Estraño es el Don Chrisanto.
SancA. Mal año , y qual se regala! 

medio M adrid me hizo ayer 
andar buscando patatas.

I /

-'Tienf. I^és. M anuela , mira qu iéa ¡lama. ^
M sn. Q uién  es ? Tar. Yo soi. Ú S a h  T.,r. J e s ú s  , J e s ú s , qué traicionl 

Ine 'íá  l_ ^ n ta n ¿ ^ i íé t .  Es T arugo  ? Ifr ¿ aq u i  mugeres tapadas,'^
Tar. Ipse ; tíTierm ano está en casa? ^asi me quereis matar?
Inés. No. -Tí»*-. Pues poneos los mantos, -¿pues qué es esto , guardas falsas? 

y  para ir  bien disfrazadas, --A lb ..^Q ñüí , qué es lo que deci-;?
algunas basquiñas viejas, 
y lu eg o , luego en holandas 
idme 3  e spe ra rá  mi quarto.

, , ^ l n é s .  Para qué ? Tar. Asi he de sacarlas: 
vayan Xwega.^^s. Pues si Alberto;:: 

Tar. N o  rep liquen , noramala;
^ h a n  visto, que estas mozuelas 

siempre han de ser mal mandadas? 
Inés. Luego varaos. Tar. Eso pido; 

por ellas v q i 'f  tú me aguarda 
en ese portal de enfrente. ^

Fel. En ti dexo mi esperanza. /  l ' j  t». 
Tar. Entro en casa , Dios delante,  ̂

invoco ahora la pala 
^de Cerón , que es en Madrid 

la  cosa que mejor saca.
Sj}en Alberto, y  Sancho.

se.

Tar.:^\xé  he de decir ? lo que
dos mugeres en mi quarto, ^  
sabiendo que à mi me mata /  J¡C>j 
el vér mugeres de noche?
Yo voi á buscar posada, 
aunque duerm a en un mesonTJ 

A lb .^ a é  es esto , señor ? ag u ard a . }■ 
Tar. Esto es g ran  bellaquería. . 
Alb.^M agstss  están en casa? 

j-'pór dónde han de haber entrado? 
^ T s r .  Pues eso dudáis ? miradlas. 
\\S a ler t Doña Inés , y  Manuela tapaÍa'h 

Alb. Valgame el Cielo ! qué veo?-- 
Sanch. Q ué es esto ’( Santa Susana. 
A lb . - ^ e s  quién son estas mugeresi 
T a r .^ n e s  eso no  es cosa clara?

iv-

jilb . Sancho ,  estad con gran cuidado, 
pues tan poco al plazo falta 
de.esta prolija asistencia.

Sunch. Ya los ojos se me saltan 
de atisbar á  quantos vienen,

- que aquel que entró esta mañana 
yo  le v i , mas me.olvidé.

Alb. Pues por qué me lo negaba? 
Saneh. N o  habiá cantado el gallo.
S a k  Tar. Sea Dios en esta casa.
Sanch. G uarde á usancé muchos afiov  
Tar. Ya es la calor demasiada: 

quiero entrar á desnudarme.
Sancjf. Usancé en buena hora vaya. 
Tar. Aqiiella'es la  G uarda  vieja, 

mas la  amarilla es la mala.
A l t .  Venga ,  *efior, ea  buen hora,

- quién han de se r?  busconcillas, 
que se andan buscando gangas, 
y  habrán olido el Indiano.

_p»-4/è.^'Hai desvergüenza tan  rara! , 
Sanoh. Antes que venga Don Pedr», 

A lberto, echadlas de casa. •
Alb. Pues a n te s , viven los Cielos,
. tengo de verlas la  cara.

Tar. T en te , hombre de Barrabás,
¿qué es lo que intentas ? aguarda;
¿n o  ves que el mal no me ha dado, 

porque encubiertas estaban?
^ A lb .  M u g e re s , idos de aqui,

idos al instante. Sanch. V ayan 
i  los áiboles del Prado. /  

Tar.Vayanse,pe«iesusalmas.ÍLfltt£4 ^ á b / - .  
A lb .jU ii  tan  gran  bellaquería!

desvergüenzarm as n r a l
Tar,

/ t í
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D e  Don A,
f a r .  M ilagro

no meterlas esta <»gar ^
vosotros teneis la  culpa. _ ^

Alb. Señox::-.Tar. N o  me habléis palabra, 
andad , que sois u n  pobrete 
cuitado , y m ui mala guarda; 
pues no cumplís c»)n la  orden,
 ̂y  sois::: Alb. Q ué soi? í  

“ r .Ü n  panarra. '—
Jb. Vive D.ios, que por D on Pedro

sufro y e  a q u e s t a s  p a l a b r a s :

i l  Sancbb.tiene la  culpa.
S 0 nch. Yo ? Alb. Sí, que por é l se pasan, 

y es que no tiene cuidado. • 
Sanch.^xies vuesarcé dónde estaba? 

no lo vé , siendo mozo, 
qué haré yo con estas canas? ^  
crearne, que ni usancé, /
ni yo , somos para  g u a r d a s ^ ^ ^ « « -  

T ^ rV - i r rO tó s ^ -q u e  eltmxoTTíüo. 
valgate ei diablo por casa, 
y quien me ha  metido en ella 
á .«r p.nard'j de hennan a^

‘.m  Moreto. ■ 3 i

•gj. S>gui>ite-r?»*»1 ftgum*^*, 
i -v ien e  gente. _
Sale Don D ie g t , y  Don Pedí».

Ped. D on Diego,
ya  queda desenojada 
D ona Ana , con que también 
yo  me casaré mañana.

D'eff. E lla  ha tenido razón.
Peíí.iMas qué gente es la  que pasa.
D ü'g. U n  hombre con dos mugeres.
PeJ. M i condicion es esttaña: 

cualquier sombra me dá zelos
2 e  mi honor.Día.VamoS.Ped.Aguardan ;

iqu ién  vá? h'el. U n  kombrei no lo ven? \ 
Ped. Pues quiéfi es quien le acompaña? 
Fel. Sois J u s t ic ia l  Ped. N i aun piedad. 
Fel.iSi no es Justic ia  , qué manda?
Ped. Es Don Félix? Fel.¿ís Don Pedro? 
P ¿ á .P e rd o n a d ,  pues fue la causa 

el no haberos conocido.
J iie f.iiia i miiget mas desdichada!
Fel. Disculpado estáis con eso.
’’w.Yo gscol muerta! Íl'íun. Aqui me mata«

‘ í

d ser vo eoa rda  Fí/TÓT-ereisalgo? Perf. D ad  licencU,
h l e  D e . F.-U^pcrur.a f  1  es que esto noos embaraza,

y Manuela tapadas por o t r a £ ^ ^ ¡ ^  m «  h _
Fe/. C iclos, s in d u d a  sen ellas:

^ ^ jv ív e D io s  5 que ha sido rara
.  ¿a jiau te la  de T arugo. 
hné!. A qui dixo que aguardaba. 
F e/.-Soís el dueño de mis ojo?? 
lf¡é'KSo\ quien ya tiene espctaraa ,

V á vivir vuelvo á  tu  vista. 
f¿? 'K ncubre re  bien la cara,

' Á

o¡.

f i i  que aunque es de tioche, sus luce» 
para conocerla bastan, 

i ^ ^ p o r t a  el ir encubierta: 
""/•IWas cómo entre tantas guarda» 

^posible ha sido salir?
Jnés. Con la agudeia  mas ra ta ,  

que pensar pudo el ingenioj 
las dex¿ á todas burladas.

Man. T odo lo ha hecho Tarugo; 
habia de ser de plata 
para el chapin de la Reina.

^ I t é s .  Vámonos , s e ñ o r , á casa 
de D oña Ana , porque alli • 
me halle mi hermano casada: 
no arriesguemos esta d icha, 
porque su agudeza es tanca, 
gue es para «iil» de espacio.

91 *
yendo 'con tal compañía, 
de  que yo sirviéndoos vaya, 
porque no os encuentren ótros.

£ e l .  Sa necia desconfianza 
me ha de pagar , vive Dios,
Esta señora es casada,

- y  voi con grande recelo,
. que me s ig a ^ d e  su casa
, yendo solo , y os suplico,
■ que ¿sv en g sis  conmigo. Pírf. Bastai 

los dos que estamí)s iremos. (tfe», 
Díe^.Vamosj pues fe l .  Yo os doi la s g ra -  

que me hacéis u n  grande gusto: 
delante id. P ed. De buena gana.

Vamos delante , D on Pédro, •
2 Hej.;Quéhas hecho,D Félix? FeZ.Calía,
P e á ,  M i r e n  q u a l  a n d a  Dòn Félix' =

p a r a  i n q u i e t a r m e  à  m i  h e r m a n a j ' -

a l cabo s ^ ^  que son 
locas mis desconfianzas.

Fel. Venid vosotras tras mí.
JneV. Vcñ temiendo u n a  desgracia.
Fel. V ive  D io s , que me la  lleva 

*u mismo hermano à mi casa. Van 
— - t ' i l tn  U e h iA n a  f y ^  afügS:
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- 3 2  N o puede ser guardar una M u ser.

me planio en su presencia de T aru ao  Ped  V Hp •
Ana. M ü e r to se h a d e q u e d a rd e v é re lc a i :  ‘
2ar. C eJeb r^ü . ha de ser en el Parnaso 

el caeoio.'pues haberle yo engañado, 
m.is de dos mil escudos le ha costado

^n.YdóndeestáD .Feüx^rrfr.Yaconella;::
mas no está sino aqui.

- Sa h n  Don Félix , Inés ,  y  Manuela.
/ Fel. Feliz estrellad 

!  ñ hasta veros, Doña Ana, me ha guiado.
A n M  parabienosdtii.Fr/. Ma's he logrado 

deloq\rospensais..í».QLiéhasucedido?
F .Q ue hasta aqui acompañádome ha véido 

D . Pedro, siii.saberque era su hermaHa
laq u e  venia conmigo. 7'oi-.Jesus, q gana 
meha:daUodereir!FWYaguardaáÍ3ax5a 

^ '■ 'j .P ues  entraos allá codos, que ai!atajol 
. • se ha de echar por aquí de éste sticeso J  
Tar. Si, porque eso es armarsela con queso.

Baxa,yliam adDPedro,qéncreluego. Lcon ella no puede j 
Ff/Vainos./ne/.Etimistemoresnososiego. J y  Salen Ta-ugo, y Manu>la 
r^zr.E n traa lkden tro .y tu tem or.sevenza , t f r .  Sosiegúense, que es M anuela 
. q e ln p h ad eh a b la rp a la b ra d e v e rg ü é z i  / 7 d e  Don Chrisanto también

miro!

• -  — mu í
Ana. Pues para que exemplo os den 

vuestras mismas ceguedades 
D . Fefix , y D oña Inés, Salen lot 
salid afuera. Fel. A qui estamos 

Fed. Q ué es lo  que mis ojos vén!
¿pues quién te traxo aqui? Fel. Voí. 

Ped. Q ué decís? Fel. Q ue aquesta fue 
la  Dama que acompañasteis 
conmigo. Ha traidor cruel! 

ipues tú á  mí me has engañado?
P^l. Tened ,.que  no os engañé: 

cori una m uger casada 
dise  que i b a ; y verdad es, 
que D oña  Inés es casada, 
puesto que ya es mi muger. 

h é s .  Y habéis de saber , hermano, 
« ^ e  esto solo os está bien.

. )ieg. Bien d ic e , pues ya el casarme 
con ella no puede ser.

' Xí.Qué me mádaÍ5^eñora?^»j. Acompaña- 
venís?Píá.VoiconD.Diegom icuñado. 

i)/V.Yaso¡cri¿idovuest|o./ínYooseftimo,
\ Ru^s'esfa noche habéis de ser tni primo. 

I ^ n  Pedro, yo he deseado 
...en vuestra opinion vencer 

u n a  ceguedad tan  Joca, 
pue^ confesar no quere?s, 
qu e  no se puede guardar, 

i . ?íli.ella q u ie re , á una, tnugsr.
Ped. Y  ahqr^ es quarvdo mas lo niego, 

pues hasta aqui lo negué 
paUÑliscurso , > S ^ ‘a.hora 
por expecienda lo  sé.

A 'ia .^ ü c s  si yo os pongo un  eremplo, 
en que-, aunque mas lo dudéis, 
lleguéis con los. misinos ojos 
á  vei que no puede-ser,

/confesareislo vos? Ped.-Cómo

no  fue por arte  del diablo, 
n i m ilag ro , sino es, 
que con limpieza de manos, 
e l que Don Chrisanto fue, 
se ha convertido en Tarugo; 
mamóla vuesa merced.

Man. Y  yo  tim bien sol su.esposa, 
Ana. ¿l^iendo esto, qué diréis?

jp u e d e á  un a  m uger guardarse? 
Ped. D igo , que no p u ed ese r , 

y  que miente el que lo piensa. 
Arta. Puei como eso confeseis, 

ya podéis ser mi marido, 
esta es mi mano también'. 

_^i> ,Corrido acepto la dicha. 
IS ^ Y  sirva este exemplo fiel, 

para  qu« los que presumen, 
que el guardar una m uger 
es fácil ,”^ 0 0  este aviso 
digan , que no puede ter.vv» > re«..»_omo digan , que no puede ter.

¡»M orería de Quir»ga, Calle déla Cmcs¿cionS^ránima.
f í  k

J r .
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